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* CADA SEM 

Nunca spp 
partes fueron en 

Sobre el ruedo de la.» ^ entas ha 
caíd», poeo antes de empezar 
la eorrida del jueves, una trom­
ba de agua. Los matadores, 
Pepín Martín Vázquez, «Parri-
ta» y Manuel dos Santos, con­
ferencian con el presidente de 
ese día, señor Cartier, y deci­
den torear si se les arregla un 

poco el piso 
( \'\no Balthmt'ro) 

TAMPOCO esta segunda corri­
da de la semiferia de junio 
resultó lucida. ¡Todo sea por 

Dios! Como en la copla tan popu­
larizada, «Tiene mi maridito—-ve­
nas de loco,—unas veces por tan­
to—y otras por poco.» O novilla­
das con novilleros modestos, o dos 
corridas de toros seguidas, en un 
miércoles y en un jueves, para 
explotar la novedad de algunos 
toreros a los que no hubo manera 
•fe acoplar en la semana de San Isidro. 

Pero ya se sabe que nunca segundas partes fueron 
buenas. Y así ha ocurrido ahora. Y, contra lo que 
pudiera pensarse, nos da en la nariz que en esta oca­
sión la culpa no ha sida de la Empresa de la Plaz* 

"de las Ventas^ aunque sea. ella la que ha-cargado-
con la penitencia. De la culpa de los preliminares 
habría mucho que hablarr De l a del-resultado de la? 

"cerridai no debe cater díudaíque recaen principrfmen* 
te sobre las condiciones de lidia:=^malasr= de los to--
ros de los señores herederos de don Arturo Sáuchezi 
Cobaleda. 

También esta corrida, por la escasez de toros que 
andamos comentando, estuvo enormemente dispji.-; 
tada.I^rei^idad^ 
chica —no llegó a la media de doscientos cincuenta 
kilos—, se tapó por la abundancia de cuerna. Y aun, 
esto, que ya seria un grave inconveniente para las, 
faenas que ahora se exigen, hubiera sido lo de me-_ 
^os si los toros hubieran embestido bien. Pero no 
fué así. Se quedaban en mitad del viaje, cortaban te­

rreno y muchas veces ofrecieron peligro serio. To­
ros no aptos para la diversión. Ante ellos, los tore­
ros —Pepín Martín Vázquez, «Parrita» y Manuel 
dos Santos, que confirmaba en Madrid su alterna­
tiva sevillana-— estuvieron enterados y valientes; 
pero esto no basta, por Ih visto, para el modo como 
ahora se entiende el toreo, y por eso, en conjunto, 
ja corrida pesó, no encendió el entusiasmo y gran 

parte del público abandonó la 
Plaza antes de que el festejo ter­
minase. 

Con arreglo al protocolo tauri-
- no, el portugués Dos Santos hubo 

de matar los toros primero y sex­
to. Apresurémonos a consignar 
que no obtuvo el éxito esperado. 
Cuestión de suerte, como en tan-
tas^cosas de la vid%-en que el sa­
ber vale menos. Y, lo que son las 
cosas, mientras que algún torero 
en Valencia y en Sevilla estuvo 
gris y llegó a las Ventas y triunfó, 
este Dos Santos, triunfante en Se­
villa y en Valencia, no logró, en la 
corrida de la confirmación de su 
alternativa, ni siquiera dar una 
vuelta al ruedo. 

Y no es que el muchacho se 
afligiera, sino que las cosas no le 
rodaron bien. Porque de su valor, 
de su valor grande que le lleva a 
pisar terrenos casi prohibitivos, 
quedaron en la corrida del jueves 

L a cosa no fué tan 
sencilla, porque el 
ruedo estaba, co­
mo los lectores 
pueden ver, mate­
rialmente anega­
do. Personal de 
la Plaza se puso 
afanosamente a 

trabajar... 
( Foto ( ifra) 

... y con un ejér­
cito de areneros, 
alguna carretilla 
suelta y buena vo­
luntad por parte 
* • todos, pudo co­
menzar el festejo, 
veinticinco minu­
tos después de la 

hora anunciada 
( Foto Bnltiom^ro) 



pruebas suficientes. Como en los primeros lances, 
como en quite apretadísimo llevando el capote a la 
espalda, como en la primera parte de la faena al toro 
de la alternativa hasta que a l dar, muy forzado, un 
pase de pecho, el de Sánchez Cobaleda le enganchó, 
le derribó y le volvió a recoger para «asesinarle», en 
expresión usual de la jerga taurina. Salió Dos San­
tos del lance magullado y con el ca lzón roto; pero 
no rebló, volv ió a torear desde muy cerca, j cuan­
do m a t ó , aunque también sin gran fortuna. Dos 
Santos fué premiado con insistentes aplausos que 
le obligaron a saludar desde el tercio. 

E l sexto, de Tassara, porque uno de los de Sán­
chez Cobaleda había sido rechazado, también salió 
manso. Fué , además , el de m á s peso de la corrida. 
No había demasiado que hacer, aunque en los pri­
meros pases Dos Santos lo intentara. Faena breve y 
a matar. L o que se dice entre ellos: « N o ha habido 
suerte», aunque la primera materia —el valor-— 
haya quedado de manifiesto. 

A Pepín Martín Vázquez —padrino en la ceremo­
nia de l a alternativa—- no le salieron los toros me­
jores, precisamente. E l segundo fué, sin duda, el m á s 
peligroso, especialmente por el lado derecho. Pepín, 
no obstante, ha peleado con genio y con ese afán 
de que tampoco esta vez se le escapara el éx i to de­
cisivo que anda rondando. Pero no ha podido ser. 
No hubo manera. Mató con facilidad 
y le aplaudieron. 

E n el cuarto la faena fué por el 
estilo. Poniendo m á s el torero que 
el toro, que había llegado muy in­
cierto a l úl t imo tercio. Más exposi­
ción que lucimiento. Otra porfía es­
téril. Y eso que Pepín ha estado en la 
brecha hasta él ú l t imo minuto. Poca 
suerte también. Buena la discusión, 
que es la salsa de las corridas, y que, 
a nuestro juicio, no hay por qué cor­
tar cuando se produce dentro de tér­
minos puramente taurinos, como la 
que frecuentemente se entabla entre 
los iniciados o superiniciados del ten­
dido 10; pero sin dejar de reconocer 
que Pepín Martín Vázquez ha estado 
en estas últ imas corridas valiente y 
con deseos de recuperar un sitio que 
tuvo, ganado y que perdió por per­
cances dolorosos. 

E l testigo de está corrida de con­
f irmación de alternativa ha sido 
«Parrita». ( Y antes de que se nos ol­
vide, ¿por qué no se confirman otras 
como las de Antonio Caro y la de 

Martorell?). «Parrita» ha dado el momento de ma­
yor lucimiento de la tarde. E n su primer toro. No es 
que fuera un dechado de bravura el de Sánchez Co­
baleda; pero se ha dejado torear a l principio, aun­
que se arrepintiera pronto. «Parrita» ha cogido la 
ocasión por los pelos y ha trazado una faena a base 
de ayudados por alto, con mucha quietud y soltu­
ra , por naturales con la izquierda y con la derecha. 
Sí, ¿cómo no?, naturales con la derecha. Muy tem­
plados, muy en plan de seguridad, de dominio, co­
rriendo bien la mano, mandando. Pero el de Sán­
chez Cobaleda se cansó demasiado pronto de pres­
tarse a l juego. Comenzó a cabecear, a escurrirse. 
Entonces «Parrita», a quien le agradan las faenas 
largas, no la pudo proseguir y m a t ó con brevedad. 
Hubo aplausos bastantes, pero no los suficientes a 
evitar que los árbitros del 10 impidieran que Agus­
t ín diera la vuelta al ruedo. Y en este orden se nos 
ocurre que bueno está darla o no darla, con unani­
midad o con discrepancia, pero sin consultar pre­
viamente con un grupo de aficionados magní f i cos y 
de criterio perfectamente respetable, aunque no re­
presenten la totalidad de la opinión de la Plaza. 

E l otro toro de «Parrita» adolece de los mismos 
defectos que toda la corrida. Muy descarado de 
pitones, de arrancada vacilante; más que no, que sí. 
«Parrita» lo despachó sin apuros. E n el haber del 

Pepín Martín Váz­
quez da la alterna­
tiva al torero por­
tugués Manuel do* 

Santo»» 
( /• vto Bnldntni ro, 

Pepín Martín Váz­
quez, luchando ron 
el mal estilo de lo> 
toros de Sánchez 
( obaleda, t o r e o 
animoso y tran­
quilo ( Fofo (.ifrn 

«Parrita» da con reposo pases natu­
rales v de pecho ( Foto Baldnrnero] 

Do- Santo* e- cocido en el loro de 
>u alternativa. Afortunadamente, t-l 

percance no tuvo consecuencias 

madrileño habrá que anotar en j u s t i c i ó l a oportnm* 
dad de su intervención con la capa en varias mo­
mentos de riesgo para los picadores. * 

La corrida, que comenzó muy tarde por el azar 
de la lluvia, terminó con una languidez que le • » 
mal a las cosas de los toros. Y ahora a esperat * 
las benéficas, seguidas, seguidas» « c o m o los railito» 
del tren». ¿No habría manera de intercarlarlas dis­
cretamente a lo largo de la temporada? 

E M E C C 



» A VISTA DE TEN 1)1 tí íJ » 
mn día amenaza y otro ilüei/e.-Truenos gordos.-Fepe Luis arma 
el alboroto.-'Gilamllo" y su medía i/eróníca.-El nervio de Pepín. 
^parrita"f escultórico^ y Dos Santos, impavido.-Ensayos de de-
finíción.-La novillada del domingo—Heeordamos otros detalles 

O tJE cosa m á s p in to re sca ! . . . At ravesamos 
la é p o c a de la s-equía .—y de las trio v i -
l l ad i tas entecas, q-ue viene a ser ío •mis­

mo—, y de Pr0,nt0> cuanido aiparecen ilas v o -
rridas de verdad, -la l l u v i a 'nos amenaza. ¿ Q u é 
e x t r a ñ a r e l a c i ó n e x i s t i r á entre tías nubes y ios 
carte'les de t o r o s ? . . . B l m i é r c o k s , 8 de j u n i o , 
e.1 cielo estaba t a n g r i s como u n .capote p o ­
laco. Y antes de empezar e l festejo, .cuando 
nos a s o j n á b a i m o s a esa ba lconada que recate 
sobre ia en t rada a i coso de las Ventas, d o n ­
de por una cerveza le d e j a n ver a uno las 
"coilas" en ilas ' t aqui l las o da masa u rbana que 
llega de p r i s a , .eunp'ezaron a caer unois go te ­
rones gordos, que ( p a r e c í a n ilos ba t idores del 
aguacero. Los t ruenos , lejanos, que ' h a c í a n 
exdamar a los espectadores g ruegue r i s t a s : 
"Ha .estallado el d e p ó s i t o de las bander i l l a s 
de fuego". 

Pepe L u i s V á z q u e z hizo eso que se l l ama 
"armar el a l b o r o t o " . Le o b l i g a r o n var ias ve-
¡ces a isailudar ' i n o n t é r a en m a n o , 
¡y el pub l ico , que es i a n af ic io­
nado a las apasionadas compe­
tencias, le ins taba a que l evan­
tar^ el dedo, c o m o hizo "el 
jo t ro" . . . " ¡ T ú sí que eres el 
n ú m e r o uno" , g r i t a b a n ilos a n - ' 

-daiucistas. Y 'los castellanistiais 
r e s p o n d í a n : " ¡ No hay dos n ú m e ­
ros unoT ' Vamoe a ve r lo . Y 
r e s u l t ó que 'los toros de Guar -
diola e ran d i f í c i l e s , y salvo u n 
tercio de qu i tes , e s p l é n d i d o y 
maravi l loso , y a l g ú n que o t ro 
detalle a is lado, Ja e x p e c t a c i ó n , 
¿i nao defraudada, tampoco q u e ­
dó satisfecha. 

Eso sí , Pepe L u i s di ó unos 
lances que los c r o n i s t a s suelen 
calificar, y m u y bien p o r c i e r t o , 
como "de seda". E n rea l idad no 
existe i c o m p a r a c i ó f i máis exacia 
y expresiva. P o n q u é el capote de l 
diestro de San B e r n a r d o i i ene , 
en efecto, esa ca l idad tsiuave y 
cara, algo que es u n b á l a g o a l 
sentido, una ca r ic ia , de un m a ­
tiz i e rso y fresco que evoca 'la 

b l a n d u r a del te j ido fino y fuer te a la vez. Lo 
s e d e ñ o de Jas v e r ó n i c a s de Pepe L u i s V á z q u e z 
es t a n lu joso como i n i m i t a b l e . L a cabeza de la 
.•fiera no se abr iga n i «se envuelve en el e n g a ñ o , 
se prende y ise c i ñ e en é l . Y eí vuelo del ca­
pole t iene f a n t a s í a de r i zo de ola, t r aba jo de 
p u n t i l l a y encaje, delicadeza y fas tuos idad . 
Uno es d o m i ñ g u i n i s f a ; pero reconoce esta 
verdad i ndub i t ab l e . 

'"Gil an i l l o de T r i a na ' . con la t a l e g u i l l a r a s ­
gada de puntazos —nadie puede negar la ex­
p o s i c i ó n a que se s o m e t i ó el g r a n to re ro 
" . c a l é " — , d i ó esa media v e r ó n i c a bei lmontina 
que hace t i empo no ve íamo,s , la c i f r a y Ja 
clave de lo que se s o l í a d é n o m i n a r " r o n d e ñ o " , 
a r m o n í a , saboreo y qu i e tud . 

P e p í n M a r t í n V á z q u e z , t an to ei m i é r c o l e s , 
d í a de l nublado , como el jueves, d í a del agua­
cero i n i c i a l , que c o n v i r t i ó e l c o r a z ó n de4 p ú ­
bl ico en 'una m a r g a r i t a deshojada, — ¡ « i se 
celebra! . . . . r n o se ce leb ra ! . . . , ; s í se ce r eb ra l . . . 

Mientras ios arene-
res ponían en condi­
ciones el ruedo para 
la corrida del jueves, 
Pepín Martin Váz­
quez conversó con el 
consejero-delegado de 
la Empresa, don Lí-

vinio Stuyk 
(Foto Baldomero) 

La fotografía nos lle­
ga con este pie: «Ri­
cardo Zamora pre­
senciando el partido», 
pero bien se ve que 
está en barrera* Uno 
que se pasa al (B ;mi« 

go {Foto Cifra) 

Así , has ta las siete y ve in t i c inco— 
torero deíl a r t e , del caervio y del coraji?. ¡ C ó m o 
adelanta ¡la p i e r n a ins i s ten te , c o n u n t e m b l o r 
casi e s p a s m ó d i c o de todo su cuerpo , y c ó m o 
se pa ra y se es t i ra Juego y m a n d a con m u ­
ñ e c a acerada y firme, p a r a r e m a i a r con la 
mule ta e n esos abaniqueos, que fijan ilos cuer­
nos a l aire, i g u a l qoie u n a mar iposa clavada 
por u n a g u i j ó n en el .tablero de l e n t o m ó l o g o ! 
Y en lia p r i m e r a tarde , has ta t i r ó el 'traipo r o j o 
al suelo, p a r a d e m o s t r a r q u e Ja cabeza de la 
res estaba ya merme , d o m i n a d a y vencida 
para s iempre . 

" P a r r i t a " a d o r n ó una vez m á s Ja es ta tua 
de ¡su serenidad e n la c e r c a n í a de sus n a i u -
rales. Esite m a t a d o r , que s o n r í e en la, v ida y 
e s t á ser io, m u y serio, en la Plaza, es u n ipoco, 
v is to desde el tendido, g a r a n t í a de for ta leza , 
de un tono, de un t i m b r e , que da a t i c i s m o a 
todas J á s tardes, p r e s id ida por su aJta y joven 
figura. 

Manue l dos Santos es l a impavidez , ila te­
mer idad , e l e s c a l o f r í o . L e rodea u n a u r a d r a ­
m á t i c a , pe ro no por desconoc imien to , sino por 
derroche de va lo r y de p u n d o í i o r . E l c o r a z ó n 
s a c u d i ó violentamenite nues t ro pecho en sus 
suertes na tura les y en aquel la cogida que p u ­
do ser t r emenda y que no-s hizo r o z a r Jos bor ­
des a ñ g u s t i o s o s de l a t ragedia , como p a r a da r 
acento ino lv idab le a su aJ te rna t iva . 

L a nov i l l ada de l d o m i n g o es, en la imemo-
r i a de leus espeotadores, algo a s í como aquel 
" luga r de la Manciha" del cua l Cervantes no 
q u e r í a acordarse. Los aiovil lazos no e m i b e s t í a n , 
co r t aban el a i r e y buscaban el b u l t o . Cogido, 
con e m o c i ó n de gravedad, t e n d i d o . e i n m ó v i l 
en e l suelo, "Minu i to" , y corneado Gal is teo, 
y vol teado L u i s P e ñ v y Chavéis F lo res s in 
poderse Juc i r con el p incho , y el p ú b l i c o , es­
caso y angus t iado de calor , consumiendo cer­
veza y gaseoisa... P r e f e r i m o s vo lve r a l a evo­
c a c i ó n de Jas co r r idas an te r io res , a la v o l l e -
j e t a e x t r a ñ a , c o n l imp ieza circense que d i ó 
aquel to ro , apoyando Jos cuernos en la a rena . 
O a Ja r i s a que d e s p e r t ó el p i c a d o r que r e ­
maba c o n la va ra p a r a no caer del jameJgo. 
¡Y no c a y ó ! 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

*^ picador ha quedado des­
montado. Sale otro, y el de 
^ á a pretende, sin lograrlo, 
m* le deje el caballo. íPare 
^ la jaca, amigoí 

{Foto Cifra) 

Luis Pena fué cogido por el 
sexto. E l quite fué laborioso y 
de peligro. Fernando Usan 
«cogió el toro por los cuernos» 

y todo acabó bien 
(Foto Baldomero) 
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Un piquero sin cabalgadura pide la suya 
al de tanda, que sigue su camino con un 

gesto de «... Oíos le ampare»,.. 

El quite que hicieron 
a Galisteo en el ter­

cer toro 

\ 

J 
^ ' 7-/ 

Impresionante cogi­
da del banderillero 
«Minuto» en el cuar- ^ s 
to toro, y llevado . i' l^^J 
por los monos a la i ] . s j W s % 

enfermería ,v ' 1 ' . * kh 

^ Así vimos traer por el callejón las 
ropas dé uno de los heridos. ¡¡Qué 
tristeza esas zapatillas sin movi­

miento y esa chaquetilla 
sin garbo, apagada y como 

Amito c4Pb> ^ 
- - . . j j r r r = = ^ a a S S w 



LA NOVILLADA DEL DOMINGO E!M MADRID 

Beses de la viuda de Arribas para Luis 
P e ñ a , Antonio Chaves F l o r e s 

y Antonio Gafisteo 

I BA la novillada de mal en peor por culpa de la motuchada que nos sirvió la Empresa. Se em­
plazó el cuarto, que no atendía a los capotes, que, de lejos, movían los peones para provocar 
la arrancada del ma^so, cuando el peón «Minuto», por no hacer más largo y aburrido el des­

arrollo del primer tercio, quiso fijar al bicho en terrenos que si son siempre comprometidos, cuan­
do se ha de lidiar animales sin casta alguna resultan peligrosísimos. Y vino la cogida. Una co­
gida impresionante, que en los primeros momentos dió la sensación de que había ocurrido lo irre-
par̂ Jde. Si esta cogida no hubiera llegado, nos limitaríamos ahora a decir que los moruchos co­
rridos el domingo pasado en Madrid eran bichos que no deben ser lidiados ni en plazas de carros; 
pero hay un hombre gravemente herido como consecuencia de que tales mulos fueran traídos 
a Madrid, y hemos de procurar que lo sucedido no vuelva a repetirse. 

Es indudable que los toreros, puestos en idéntico trance, no hacen lo mismo en Madrid que 
en Villapelusilla del Cabrero, pongamos por pueblo poco exigente. Si los novillos son mansos y 
peligrosos, en Villapelusilla se sale del paso procurando, en primer término, poner a salvo la in­
tegridad física. En Madrid no 
se puede hacer otro tanto. E n 
el ruedo de las Ventas es pre­
ciso no olvidar el respeto que 
se debe al primer público tau­
rino del mundo, y los toreros 
procuran, por todos los me­
dios a su alcance, conseguir el 
asenso y los aplausos de ege 
público, Pero si a los lidiado­
res de les pone a luchar con 
mansos peligrosos, con los qué 
sólo se puede aspirar a la ac­
tuación gris o a la cornada, se 
les ha hecho un flaco servicio, 
del que únicamente pueden 
venirles perjuicios. IyO que se 
justifica y admite en Villape­
lusilla no pueden ponerlo en 
práctica en Madrid los tore­
ros que tienen un sentido eiac- y. . «T 
to de la dignidad profesional. 
Y porque tiene un justo con­
cepto del respeto que merece 
el público madrileño, fué co­
gido y herido de gravedad el 
peón «Minuto», que pretendió 
correr y fijar al cuarto —un 
manso en grado superlativo— en terrenos vedados, 
aun cuando se trata de lidiar toros nobles y bravos. 
Nuestro deseo de que «Minuto» recupere pronto sa­
lud y facultades va unido al aplauso que mereció 
s« gesto y a la protesta a que se han hechp acree­
dores quienes conociendo, como conocen, las con­
diciones de las reses de Arribas, no dudaron en 
considerarlas dignas del ruedo de Madrid y de que 
fueran lidiadas por espadas y subalternos que han 
logrado un nombre y un puesto en la torería. Ni 
para Villapelusilla servían los novillos que fueron 
lidiados el pasado domingo en Madrid. 

También Antonio Galisteo fué cogido y resultó 
con heridas menos graves. E l chico toreó muv bien 

Galisteo, ya herido, hizo una bonita fama 
al tercer novillo (Foto Baldomero) 

con el capote, y aunque el novillo le hirió, 
continuó en el ruedo, dió buenos muleta-
zos, aguantó mucho en toda la faena y, 
después de despachar al novillo, se retiró 
a la enfermería para no volver al ruedo, 

Luis Peña y Antonio Chaves Flores no 
se dieron por vencidos, a pesar de todas 
las dificultades de los magníficos bueyes. 
Peña hasta logró lances y muletazos de 
buena factura, cosa que casi roza los lin-

Luis Peña logró algunos 
muletazos buenos, como 

este de la fotografía 
(Foto Cifra) 

Chaves Flores l u c h ó , co­
mo sus compañeros , con 
la mansedumbre de las 
r eses (Foto Baldomero) 

«(Minuto», después de la 
cogida, quedó en el sue­
lo sin poder incorporarse 

(Fofo Cifra) 

deros de lo prodigioso en tarde de tan mala traza para los toreros. 
Además, el bilbilitano anduvo muy decidido y valiente. Con el esto­
que no hizo grandes cosas ni cosas feas. 

Chaves Plores se defendió bien como torero y menos que regular­
mente como estoqueador; pero de nada se le puede culpar. 

Que Femando Usán es un gran subalterno lo sabemos todos. E l 
domingo afirmó su prestigio, y en el sexto moracho hizo un quite a 
Peña que salvó a éste de una cornada. Usán, para salvar al espada, 
cogió a cuerpo limpio al mulo por los cuernos y salió del apuro muy 
guapamente. X a ovación a Usán fué unánime y muy merecida. 

«Aldeano» picó bien. Escudero y ,Gabriel Moreno banderillearon y 
bregaron acertadamente. 

B A R ICO 



I OS días 8. 9 y 12, respectivamenle. nos ob-
_ j sequío la Empresa con dos corridas de to­

ros y una novillada. 
La primer fecha anunciaron ios carteles reses 

de la vacada inscrita en el Subgrupo de Criado­
res de Tojos de Lidia a nomibre de los señores 
Guardiola Domínguez , de Sevilla, cuyo hierro es 
una G rematada por una cruz. 

Esta moderna g a n a d e r í a , de los señores Guar-
diosla Domínguez , hijos de don Salvador Guardic-
ia Fantoni —que r e ú n e en sus manos cuatro va­
cadas: la que figura a su noimbre; la de su espe­
sa, doña María Luisa Domínguez ; Ja de su hijo, 
vlon Salvador Guardiola Domínguez , y la registra­
da bajo el t í tulo señores Guardiola Domínguez—, 
es una de ¡as diferentes parles de la de Villamar-
la, porc ión heredada por la marquesa de Zugasti. 
que la vendió a don Carlos Núñez . y éste , al poco 
uempo —dicienubre de 1941—, al m a r q u é s de V -
Haibráglma. 

En noviembre de 1944 Vil labrágima cedió la re­
ferida porc ión , ooñ todos sus derechos, a don Sal­
vador Guardiola Fantoni. quien la inscr ib ió a 
nombre de sus hijos, adoptando el hierro que 
aparece en esta p á g i n a , la divisa azul y grana, 
y como señal , las dos orejas rajadas. 

Por- primera vez en Madr id apa rec ió en los 
carteles el nombre de los s eño re s Guardiola Dc-
m í n g u e z . anunciando la corrida que hubo de ce­
lebrarse el 8 de junio del corriente 1949. objcV) 
de estas lineas. 

El pelaje ordinar io de las reses es el negro, el 
c á r d e n o y el cas taño . Cuenta la vacada con unas 
150 hembras, pastando aquél la en fincas de la 
provincia de Sevilla. 

Regularcitos sa lie ron los seis loros de los se­
ñores Guardiola Domínguez , que, dicho sea de 
paso, no ostentaron en la nalga su legí t ima mar­
ca, sino la que emplea su señor padre, don Salva­
dor, consistente en escudo y corona, antes de Vi­
l l abrág ima . 

La corrida, aunque atacada de grano, aparen­
tó poca seriedad por su pobre cabeza y repre­
sentó menor edad de la que realmente dieron en 
lá boca todos los bichos. En la lidia cumplieron 
los animales aceptablemente, si bien llegaron 
agotadís i rnos al final a consecuencia del excesivo 
castigo durante el pr imer tercio y del no muy cc-
r r . c lo uso de la vara por parte de los picadores. 

El primero, 'Fatigoso", n ú m e r o 49, negro bra-
gao y g i rón , aceptó dos puyazos empujando, de­
jándole en el segundo enhebrada la-vara. Sin pe­
d i r pasó a la muerte, doblando las manos, y acu­
só casta y buen estilo. P e s ó en canal 297 kilos. 

El segundo. "Bambollo", n ú m e r o 28, negro b r ¿ -
gao. se fué suelto del primer picotazo. En la se­
gunda vara e m p e z ó recargando, hasta el punto 
de que el de tanda le pegó sin compas ión , intro­
duciendo en la herida casquillo, arandela y bas-

I.os señores Guar­
diola Domínguez 

De los tres últimos festejos, en Madrid 

MSES, SU PfiOCEDEVCM 
Y RESULTADO 

tan te palo, m a r c h á n d o s e sus llo 
después . Sangrando abundante­
mente tomó el bicho otra vara, 
saliendo t ambién suelto y dc-
blando las manos. Al úlilimo ter­
cio l legó ago tad í s imo , pasando 
bien unas veces y q u e d á n d o s e 
otras Tior falta de poder. Pesó 
300 kilos. 

El tercero, "Distinguifo", nú­
mero I , negro bragao y listón, 
m a n s u r r o n e ó durante toda su l i ­
dia. Aceptó voluntarioso un r e f -
l e ñ a z o y dos varas, en las que 
le introdujeron el palo y barre­
naron a placer, quedando para 
la muleta tardo y soso. Pesó 288 
kilos. 

El cuarto. "Salteador", n ú m e ­
ro 51, negro bragao. huido y sal­
t a r ín , recibió dos picotazos en 
otros tantos encontronazos con 
los montados, saliendo suelto de 
la r eun ión . Tomó luego una va­
ra recargando, un refilonazo y 
otro infame puyazo, en el que. 
t a p á n d o l e la salida, b a r r e n ó a 
gusto el picador, dejando enhe­
brada la garrocha. Pesó 277 kilos. 

El quinto, "Burguesón" , núrn -
ro 18. negro listón, salió corv-
lieando y e m p u j ó con celo en !a 
primera vara. Con casta a r r a n c ó 
de largo en la segunda, recar­
gando valiente; en la tercera se 
dejó meler e l palo, y en la cuar­
ta le introdujeron un palmo ele 
garrocha. Llegó al final con media arrancada y 
defendiéndose i Pesó este bicho 270 kilos. 

Y el sexto, "Acusón", n ú m e r o 14, berrendo en 
negro, hizo desigual pelea Huyendo del pr imer 
picotazo, tomó la"siguiente vara sin empujar, y de 
la misma forma, la tercera. Sin embargo, en la 
cuarta se a r r a n c ó desde largo, recargando y de­
j á n d o s e pegar mucho. Deshecho y agotado, p a s ó a 
!a muer te, embistiendo en algunos momentos pron­
to y con temple, tardeando en otros y q u e d á n d o s e 
los m á s en el centro de las f e r i e s . Pesó 317 kilos. 

u * * * 

Hierro de los 
señores Guardiola 

Domínguez 

Hiero de Herede­
ros de D. Arturo 
Sánchez Covaleda 

Hierro de d o ñ a 
Francisca Sancko 
Viuda de Arribas-

V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O Ñ A C 

El jueves, día 9, se jugaron cinco 
toros de los nerederos de don Ar ­
turo Sánchez Covaleda y uno de 
d jn C emente Tassara. 

La g a n a d e r í a de Sánchez Co­
valeda tiene su origen en la que 
sobre el a ñ o 1910 tundó don Jo­
sé Vega con vacas de Veragua y 
semental de Santa Coioma. y que 
m á s tarde p a s ó a tos hermanos Vi ­
llar. En 1928, la parte de don Fran­
cisco Villar la adqu i r ió don Arturo 
Sánchez Covaleda, quien l idió toros 
por vez primera en la Plaza de 
Madr;d el 27 de junio de 1929. 

Al fallecimienlo de don Arturo se 
hicieron cargo sus hijos de la va­
cada, los que, bajo la r a z ó n social 
"Herederos de don Arturo Sánchez 
Covaleda", vienen corriendo las re­
ses desde el a ñ o 1942. 

El hierro es el que damos en esta 
p á g i n a ; la divisa es morada y roja, 
y la seña l consiste en horca u hor­
quilla en cada oreja. 

El pelo corriente de los biches 
suele ser el negro con bragas, el 
berrendo en n gro y el ensabanao, 
saliendo muchos capirotes, luceros, 
calceteros, coliblancos, etc. 

Dispone la vacada, que pasta en 
terrenos de la provincia de SaU-
manca, de unas 250 hembras. 

Terciadita la corrida —más bien 
chica—, con cabeza y con casta, 
mejor juego hubiera dado de no be­
ber sido tan despiadadamente tra­
tada en la suerte de varas, de la 
que salieron los animalitos comple­
tamente triturados. 

Abrió Plaza "Rosuelo", n ú m e ­
ro 82. negro bragao. Dobló con ale­
g r í a en los capotes, derribando en 
el primer encuentro y c e b á n d o s e 

en el caballo. Remoloneó en la segunda vara, 
a r r a n c á n d o s e dei^pués y recargando bastante. Acep­
tó otro puyazo, d u r m i é n d o s e en el peto, saliendo 
de la r eun ión muy quebrantado y arrodi l lándose . 
Tardo- y sin fuerza, p a s ó al final con arrancada 
corta. Pesó en canal 238 kilos. 

"Balamero". n ú m e r o 16, negro, lucero, bragao, 
a r r a n c ó aplausos de salida. Toro viejo, que por 
los ex t raños que hizo a i pr incipio parec ió haber 
sido tentado de becerro. Un picotazo y cuatro va­
ras tomó este bicho, recargando e n áos y mar­
c h á n d o s e de las otras, no sin ser duramente cas­
tigado. Al e n g a ñ o acudió con pront i tud y bravu­
ra, cortando por el lado derecho. Pesó 258 kilos. 

"Granicero n ú m e r o 64. negro meano; fué bra­
vo y codicioso para los caballos y bueno para los 
toreros. Tomó cuatro varas -derribando en la 
primera—, de j ándose pegar y recargando con co­
dicia. Apurado en exceso, llegó al final, no obs­
tante su agotamiento, bravo y dócil . Pesó este 
animal, aplaudido en el arrastre, 242 kilos. 

"Paleto", n ú m e r o 69. negro bragao; bravo en 
varas, salió de aquél las hecho papilla. Recibió co­
dicioso cuatro puyazos, a r rod i l l ándose en el úl­
timo. Tremendamente castigado, no tuvo ya arran­
que alguno, convi r t i éndose en un perfecto mar-
moilUlo. Pesó 265 kilos. 

"Paisano", n ú m e r o 81. negro, lucero, destarta­
lado y basto; cumpl ió medianamente. Blando en 

^varas. sal ió suelto de las cuatro que le obligaron 
a tomar, dol iéndose ai hierro. T a m b i é n fué muy 
maltratado. P e s ó 242 kilos. 

El sexto, cíe Tassara, "Aleg ré ' , n ú m e r o M L ne­
gro zaino, acusó genio, aceptando cuatro puya­
zos con poder y codicia. Como el anterior, y en 
la ú l t ima vara, le taparon la salida para mejor 
barrenar en el sangrante boquete. Mientras así 
se pique, no h a b r á toro que k) resista y que pue­
da llegar a la muerte con facultades y alegría . 
Pesó 2 % kilos. 

* * * 
A doña Francisca Sancho, viuda de Arribas, 

pertenecieron los seis novillos lidiados el domin 
go. Amparados los bichos en antigua marca y 
mesa divisa —Jo único que subsiste de la acre­
d i t ad í s ima g a n a d e r í a c o l m e n a r e ñ a de don Julián 
F e r n á n d e z , antes Vicente Mar t ínez—, no hicie­
ron los tales "gai lápagos" m á s que demostrar 
mansedumbre y pés imas condiciones, acusando 
una miezcla de sangres que va a ser difícil de­
purar. Bien cuidados tos bichos desde el año Pa' 
sado por ta Empresa en su magn í f i co "restau­
rante" de Fuente Vallejo. tuvieron p resen tac ión y 
fuerza. Pero de lo d e m á s . . . , n i un á tomo, 

AREVA 

fa-



Luis Miguel, que apenas repuesto de la grave cogida que sufrió en Barcelona, reaparece hoy 
en la corrida del Corpus en Granada (Foto Garci-Sánchez) 

^ í o hace muciios meses que en estas mismas pá-
1 1 ginas de E L R U E D O me ocupé, al hablar del 

pase natural —fundamental, como es harto 
sabido, con el de pecho, del toreo con la muleta—, 
de la impropia denominación que por críticos y 
aficionados venía aplicándose al primeramente ci­
tado pase ejecutado con la diestra mano. 

Bien aclarado quedó en aquella ocasión, con la 
argumentación de textos tauromáquicos y la opi-
nion de diferentes críticos —entre éstos «Don Ven­
tura» y el marqués de la Cadena—, que el pase na­
tural lo mismo se ejecutaba con la mano izquierda 
que con la derecha, si bien tenía más mérito el que 
^ reaUzaba con la siniestra extremidad superior. 

Pero, a_pesar de tales argumentaciones, lamen- , 
tablemente continuó negándose por respetados y 
queridos compañeros la existencia de este último 
atado pase, llamándosele, si el lidiador le instru­
mentaba violentamente, derechazo, o en redondo si 
el artista ponía en su ejecución temple y suavidad 
!~ Uevar al toro embebido en el vuelo de la roja 
bayeta. 

Contra ambas denominaciones, impropias y ab­
surdas, que sólo sirvieron y sirven para desorien-
^ a los aficionados; en más de una ocasión las 
eterizadas plumas de los anteriormente citados 
escritores, y coa las de ellos esta mía, modestísima, 

A H O R A , S I ! 

l ü l S MIGUEL crea, toreando con 

la m u l e t a , e l pase en r e d o n d o 

M E D I O C I R C U L O . Y H A D E F O R M A R L E 
E N T E R O C O N D O S O M A S P A S E S . _ _ 

Pueden ser también regulares o naturales los que 
se dan con la mano derecha en la misma forma que 
los antedichos; y aun en redondo; pero no tienen el 
lucimiento que los dados con la izquierda. 

Queda bien sentada la conclusión que el toreo 
en redondo hasta hace pocos días sólo le constituía, 
por lo menos, la ejecución de dos pases naturales 
ligados, y que no podía llamarse redondo A U N 
S O L O P A S E . 
:. Y, hemos dicho, hasta hace pocos días, porque en 

la forma de torear al natural —.el lance más ame­
ritado de todos los que integran el arte de lidiar re-
ses bravas— ha quedado introducida una innova­
ción, sorprendente por lo nueva e insospechada, 
que- ha venido a echar por tierra todo lo escrito so­
bre la materia de que nos ocupamos. 

De muy tarde en tarde surgen en el toreo valo­
res, genios más propiamente dicho, creadores de 
formas y estilos que aumentan cada vez más las 
dimensiones artísticas de aquél. 

Por no citar otros casos, muy pocos, por cierto, 
se ha dicho, y no sin fundamento, que con la apari­
ción de Juan Belmbnte y su personal forma de ha­
cer el toreo invadiendo los terrenos del toro ha­
bíanse desvanecido añejas normas pisoteando con 
sus zapatillas toreras mucho de lo escrito sobre re­
glas tauromáquicas en tratados y diccionarios. 

Como en 1$. gloriosa época de Joselito y Belmon-
te. en la que el último desvió el toreo hacia los cau­
ces actuales, débese hogaño a otra figura cimera, 
Luis Miguel Dominguín, una creación sobre uno 
de los momentos más interesantes de la lidia. 

No es mi propósito cantar una loa a los recien­
tes y resonantes éxitos de este joven diestro madri­
leño, porque en la memoria de todos hállanse bien 
grabados, sino registrar un solo suceso que, por lo 
insólito, quedará incorporado, con todas sus con­
secuencias, a los anales taurinos. 

Nos referimos al pase en redondo ejecutado por 
el citado lidiador con el segundo toro de Calache, 
corrido en la función celebrada el 17 de mayo últi­
mo de la llamada semana pitonuda isidril. 

Ante el asombro de los espectadores y la admi­
ración de los más veteranos aficionados, Luis Mi­
guel, llevando al «galache» embarcado en la mule­
ta, y tirando suavemente de él, le hizo describir so­
bre el albero una circunferencia completa en torno 
del torero, quien, sin descomponer la figura y cons­
tituyendo el punto céntrico del círculo, remató el 
pase sin interrupción en el mismo terreno donde le 
inició. 

I Sencillamente magnífico! 
E l benjamín de esta dinastía de los Dominguín, 

saltándose a la torera Tratados, Diccionarios y re­
glas escritas, creó CON UN SOLO PASE el toreo 
llamado E N REDONDO, negado hasta tan históri­
co momento por las autoridades más solventes de 
todas las épocas. 

¡Y .ahora sí, estimados críticos y aficionados, es 
cuando se puede decir o escribir un pase en redondo, 
si Luis Miguel, su creador, u otro deistro repite tan 
emotivo lance! 

Se ha empezado a hablar ya del pase ̂ circular, del 
giratorio y del natural continuo. 

Vamos a no sacar las cosas de quicio y a no des­
virtuar con rebuscados títulos la originalidad indu­
dable de tal suerte. 

X n redondo de Luis Miguel, como antes se decía, 
y aun se dice, una media verónica belmontina. 

jBse redondo del menor de los contemporáneos 
Dominguín, que únicamente puede ser captado en 
toda -sur extensión con el tomavistas cinem atográ-
fico, y con el que ha venido a demostrar que hoy se 
torea mejor que nunca! 

DON JUSTO 

han tratado de desfacer él entuerto, pero nada con­
siguieron, y aun se sigue llamando, en crónicas y 
reseñas, al pase natural derechista derechazo y en 
redondo. 

En 1879, don José Sánchez de Neira, una de las 
mayores autoridades en materia taurina, publicó 
el Gran Diccionario Tauromáquico «El Toreo*, com­
prendiendo, entre otras cosas, una detallada expli­
cación del modo de ejecutar cuantas suertes, anti­
guas y modernas se conocían, tanto a pie como a 
caballo. 

Se inspiró el señor Sánchez de Neira en cuanto 
anteriormente halló escrito en Tratados sobre el 
arte de torear, y esta obra sirvió de guía y norte 
para las- que posteriormente se publicaron, hasta 
llegar a i a contemporánea y monumental de mi 
ínchto amigo don José María de Cossío, «Los To­
ros». 

Bien. Pues volviendo al tema de este sencillo re­
portaje, en el Diccionario de Sánchez de Neira pue-
cle leerse lo siguiente: 

Los pases que siendo naturales o regulares son, 
como hemos dicho, a una mano y continuados, se lla­
man en redondo; pero entiéndase que no piede decir­
se E N R E D O N D O A U N S O L O P A S E , P O R Q U E 
E S T E S O L O D E S C R I B E , C U A N D O M A S , 



P R E G O N ÜE T O R O S 
P o r J 0 4 I V L E O i V 

Y AL hace tiempo que el subdirector en Es­
paña de la revista venezolana «Toros y 
Deportes», «Pepe Conde», abordó un te» 

ma de indudable interés al referirse a los 
diestros españoles —novilleras en su mayo* 
ría— que, defraudados de sus actuaciones en 
los ruedos Ibéricos, se lanzan a «la aventura 
de América». El resultado suele ser catastro 
ficp. La fama y Ja fortuna —no supeditada 
a la Geografía— no les llegan en parte algu­
na y, en cambio, ia competencia durísima 
con los diestros de cada país, y entre ellos 
mismos. Ies hace gustar amarguras y desen­
gaños que les hacen volver a su Patria, cuan^ 
do pueden volver, como despojos de un nau­
fragio. 

E l mismo «Pepe Conde» ha vuelto ahora 
sobre el tema, pero refiriéndose, inversamen­
te, a los diestros de América—novilleros tam­
bién en su mayoría— que en esta temporada 
han llegado a España sin pensar para nada 
en asegurarse, al menos, un par de contra­
tos, n i siquiera enterarse del número y la ca­
lidad de diestros españoles de su propia can 
tegoría que absorberán, sin duda alguna, la 
mayor parte de los puestos de casi todas las 
novilladas que este año se celebren. 

La conclusión a que liega el querido colé-
ga es la de que no se puede n i debe autori­
zar la salida de cualquier país de diestro 
alguno sin que se encuentre en posesión de 
dos o tres contratos firmados por Empresas 
solventes. Con dos o tres actuaciones seguras 
—termina diciendo—, «estos novilleros —llá¿ 
intense españoles, venezolanos, mejicanos, l i ­
meños o colombianos-^- tienen camipo y opoiM 
tunidad para demostrar sus cualidades y con* 
diciones». 

La propuesta es razonable y bien pudiera 
ser tenida en cuenta por los organismos sin. 
dicales de cada país, como base mínima para 
que, sin mengua de la, libre contratación, 
queden garantizadas esas imprescindibles prk 
meras actuaciones que pongan a ios diestros 
en ciernes en trance de éxito o de fracaso, 
pero a cubierto de un desastre económico. 

Ahora bien, señalar la conveniencia de es. 
tudiar el asunto y resolverlo no debe ser pre­
texto para soslayar la situación creada con 
el hecho de que más de una docena de novi­
lleros del Perú, Venezuela, Colombia y otros 
países de América se encuentren en España 
con el propósito de torear. Casi todos ellos 
traen «su historial taurino», su expediente 
podría decirse, con recortes de Prensa, foto­
grafías y cartas de recomendación, que acre? 
ditan, o pretenden acreditar, sus méritos; to­
dos vienen a España llenos de ilusiones, co-! 
mo a una tierra de promisión en la que todo 
les va . a ser p r o p i c i o p a r a realizarlas, y me­

recen ser acogidos no ya con nuestro afecto 
y nuestra cordialidad, sino con el apoyo efec­
tivo de ese mjündo del toreo, para que logren 
su propósito. 

Un par de oportunidades a cada uno signt. 
flcarían no más de veinticinco o treinta pues, 
tos, que montan bien poco a lo largo de una 
temporada. Sería un bello gesto del grupo 
taurion del Sindicato Nacional del Espec­
táculo llamar a sí a esos diestros americanos, 
y previo examen de sus «expedieuates», pre¿ 
tarles su ayuda, proponiéndolos a las Empre­
sas para que los incluyan en sus combinacio-
n e s noville-
riles. En un 
cartel de tres 
matadores la 
p r e s e n t a-
c i ó n de un 
americano no 
dejará de §er 
un alicien t e 
para el públi­
co y n a d i e 
p i e r d e con 
ello gran co­
sa, a no ser 
el propio dies­
tro, expuesto 
al fracaso de 
s u s esperan­
zas. 

Y si triunfa, 
mejor ' ' p a r a 
todos. 

7. 
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LAllNtA gytijíng 
On SüNOAY.the 5th JUNE. 1949 atTp.m. /ANCHO 
E X T R A O R D I N A R y B U L L - F i G H T : ^ 

firsi in bull-ti( 

ífrtscni.UK.n m 
ínglish Bull-Figh 

VINGENT CHIRLES 
6 BRAVE 8ULLS (Noviüos) 

V I N C i H T C H f l f t t í S PepeCHAPt 
of Si-villc. w bo rcocmh haJ a urcjii swccess in Vígo. 

M I G U E L C A M P O S 
M^}*" who iriumphcj lasi vcar ¡n La Linca Bull-Ring, and 

VINCENT CHARLES 
iflondon, tiic papular Engllsh bull-fighter, wh» begins liis ÍHjU-tighting.carcer 
a&r..his intensíve truining wiih herds thnnighoui Spain, in which he has shown, 

braverv and an suíficiem to makc him a icadintí buii ¡ishier. 
anicJ bv íhcir «tuadri 

BDIfSC Reserved numbered Seat Is t Row (Val(a)... Pts^ 50 - lO/-
rRlUa Ü! .. ., 2no „ 35 = 7¡-
inMKfKl l SHADE (Genera! Sombra unnumbered seat , ,, 25 ~- 5/-

. InlIlJJiyB SUN General Sol) unnumbered seat ., 10 = 2/-
Tirkets maif hr tóokt4 al 2í. Tuvkey i ÍMue. (iiOrallur. 

. THE MUNICIPAL BAND 
WIU BE IN ATTENDANCE 

iiAU. rilEpNOLISH PtOPLE IN (11BRAI.TA8 SHOl'LD AtTEND 
T1IIS SHÓ*ír TO APPLAUM THEIK FELLOW-COUNTRVMAN; 

Ei programa de una 
corrida de novillos, 
en Inglés; lo que pasa 
en Estados Unidos con 
referencia a nuestra 
Eiesta Nacional y el 
lilirode Ernest He-
mingway "Death In 

Ilie Atternoon" 

Ŵ herton 
6I06 Í:ÍIÍ , • 

• Chicho 37 

EL jueves anterior —día 9— tomaba, en la Plaza 
de las Ventas, la alternativa de matador de to­
ros un diestro portugués: Manuel dos Santos. 

Cuatro días antes —el domingo día 5— se presenta­
ba, en L a Línea de la Concepción, como matador 
de novillos, un muchacho inglés: Vincent Charles. 
Por estas mismas fechas recibimos una carta de 
Illinois, Estado, como se sabe, de la Unión Ameri­
cana, en la que se nos habla, en un buen castellano, 
de lo que por allí va impresionando nuestra Fiesta 
Nacional, y hasta de una conferencia sobre tema 
taurino dada en la Universidad de Chicago. ¿Qué 

Pasa sencillamente que el espectáculo de una co­
rrida de toros, uno de los pocos espectáculos bellos 
que van quedando por el mundo, tiene atractivo sin­
gular por todas las latitudes. Y que, como en tantos 
otros aspectos de la vida española, se va desvane­
ciendo esa leyenda negra, que no tiene de negra 
sino, como en el conocido madrigal de doña Elv ira , 
«cfae el haberle costado su dinero». . . 

Remos querido recoger en esta página tales as­
pectos de la proyección de la Fiesta de toros al ex­
terior; exportación menos desdeñable de lo que pu­
diera parecer. E l mundo de los toros se ensancha. 
Todos lo acogen con gusto. A I menos, en este aspec­
to de lo español no existe una amenaza a la paz (¿V). 
Del lobo, un pelo... 

He aquí la carta —tal como viene — que hemos 
recibido: 

6106 El l i s Avenue, Chicago. 37. IlUnois' *8 de 
nayo de I94g. Señor don Manuel Casanova, director 
& E L R U E D O , Fernán-González, 28, Madrid. Dis­
tinguido señor: A l leer en el número 246 de su intere­
sante revista el infortne sobre el nuevo embajador del 
perú en Wáshington, don Fernando Berckemeyer v 
Pazos, y de su afición a la Fiesta de Iqs toros, se me 
ha ocurrido que acaso seria de interés para ustedes 
-saber loque he observado que pasa en Estados Unidos 
con referencia a los toros. 

Claro está que no es de esperar que surja ninguna 
afición popular, puesto que aquí carecemos del todo 
de un anibiente propicio. S in embargo, van millares 
de turistas todos los años a Méjico, y es número obli­
gado de tal viaje asistir a una corrida. Por ignoran-

Públ'0005 ^ a^rec^an> Pero se ha creado un pequeño 
Hco 9ue gusta de leer cosas de toros. E l gran libro 

Programa, re­
dactado en in­
glés, de la novi­
llada en que ha 
hecho su pre-
s c n t a c i ó n en 
España ei ma 
tador de novi­
llos V i n c e n t 

Charlee» 

Sobre de la carta re­
cibida para E L RUE­

DO desde Illinois 

de Ervt i t Hemingway, «Death I n The Afíernoon*, 
agotado en todas sus ediciones, reapareció hace poco 
en una nueva tirada, asimismo agotada ya. Se ha­
bla mucho en estos días de una novela publicada hace 
algunas semanas, «The Brave Bulls», de Thomas 
Lea, tejano, que es de tema taurino y ha llegado a ser 
una de las novelas del momento más leídas en el pais. 
L a revista literaria y humorística «The New Yorker* 
publicó, en tres números sucesivos del mes de marzo, 
una serie de urtículos biográficos de Sidney F r a n -
klin. Barnaby Conrad, oficial consular en España 
durante algún tiempo, ha publicado en revistas cono­
cidas varios cuentos y artículos sobre corridas de to­
ros. E n un país de la extensión de éste, acaso parezca 
poco; pero, en realidad, es sorprendente que haya ha­
bido tanto interés por un espectáculo tan exótico como 
lo es aquí la fiesta española. 

Aquí, en la Universidad de Chicago, donde mi ma­
rido es catedrático de Lengua y Literatura españolas, 
yo pronuncié hace poco una conferencia en el Ateneo 
Hispánico {Club universitario de estudiantes de es­
pañol), menos sobre las suertes del toreo y el orden de 
la lidia que sobre la posición de los toros en la litera­
tura. Llegan hasta aquí algunas películas habladas 
en español, principalmente mejicanas; la semana 
pasada se exhibió «El precio de la gloria*, en la que 
actúa el torero mejicno «El Calesero». 

Nada de esto, por supuesto, puede satisfacer el enor­
me deseo que tenemos de volver a contemplar con ojos 
propios la belleza y gallardía mostradas por los gran­
des, toreros actuales — L u i s Miguel, Antonio Bien- . 
venida, Paquito Muñoz, Pepe L u i s , el inolvidable 
Ortega, entre otros. 

Huelga decir que en esta casa se lee E L R U E D O 
entero con mucho interés, apreciándose como de en­
canto permanente las colaboraciones de los señores 
Marqueríe y Díaz-Cañábate, asi como los «Cuentos 
del viejo mayorah, de don L u i s Fernández Salcedo. 

Queda de usted, s. s. s., q. e. s. m., 
R U T H W E B L A N D E N E T H E R T O N 

(Mrs . John P . Nethertm) 

lector i 

Como en la casa de Mrs. John P . Netherton —a 
la que presentamos nuestros más rendidos respe­
tos— se lee habitualmente E L R U E D O , acusamos 
desde aquí recibo a su amable carta. Sabemos •—por­
que nos lo ha dicho Paco Lucientes, el ilustre direc­
tor de «Informaciones»— que es la Universidad de 
Columbia se conserva el numero de E L R U E D O de­
dicado a la cogida y muerte de «Manolete». Todo 
esto, no por nosotros, sino por la maravillosa Fiesta 
española, nos alegra. 

¡Ahí es nada poder ofrecer a la Historia el docu­
mento del programa de una corrida de novillos cele­
brada en España y redactado en inglés!.. . 



• i»1 i A 

Pepín Martín Vázquez ha vuelto al ruedo de las Ventas con todo el 
empuje de su valor y lo gracia de su arte. En las corridas de los 
días 5, 8 y 9/ el torero sevillano ha demostrado de una manera re­
tunda su clase y su sentido de la lidia, resolviendo magistralmente 
las dificultades de los toros que le han correspondido. Torero de 
solera y de categoría, Pepín Martín Vázquez reanuda sus grandes 
triunfos con gran complacencia de lo afición madrileña, que lo tie­

ne par uno de sus toreros predilectos 

V 



« U NOVILLADA DEL JUEVES, OIA 9, EN VALENCIA * 

Por ios percances de «Litri» y Ordóñez, Julio 
Aparicio tuvo que matar cuatro novillos 

Julio Aparicio ««n 
un pase de rodi­
llas durante la fae­
na al cuarto novi­
llo, del que le con­
cedieron las dos 

orejas y el rabo 

E s indudable que los aficionados 
madriileños nos emcidiarán por 
la categoría de las novilladas 

oue a<luí presenciamos.. La Empre­
sta de Vadencia organiza todos los 
carteles a base de las máximas fi­
guras de la novillería. Esto ha te­
nido su recompensa, pues se ha 
despeiritado la afición que estaba 
bastante decaidia. hasta eJ pumto de 
que ya es una cosa corriente que 

Plaza se llene hasta los topes en 
días laborables. 

Después del éxito alcanzado por 
Aparicio. "Li lr i" y Ordóñez en la 
noyiillada de la Prensa, la Empresa 
decidió repetir íntegramente dicho 
cartel, y los diestros repitieron el 
triunfo de unos d ías antes, que ha ­
bría sido seguramente aun mayor 
a no mezclarse los imponderables 
para impedirlo. 

"Litri" es un torero de vértigo, 
que arrolla y contagia. E n su pri­
mero ailcanzó un gran triunfo, rea­
lizando una faena a base de natu­
rales, que fué premiada con las dos 
órejas. el rabo y una pata. AI citar 
al natural a su segundo, fué cogir 

Un natural de 
«Litri» a su pri­

mero 

Ordóñez toreando de mu­
leta al único novillo que 

mató 

Los tres matado­
res salen al tercio 
a saladar. A l pisar 
su capote, Antonio 
Ordóñez cayó y se 
lesionó en la mano 
derecha, lo que le 
impidió continuar 

la lidia 

Cogida de «Litri»'por el quinto 
novillo 

Aparicio recoge a «Litri», que quedó conmocionado 
del golpe que recibió al ser cogido 

B R A N D Y 
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do de lleno. Retirado a la enfermeria. se le apre­
ció conmoc ión cerebrail. 

Antonio Ordóñez oonifirmó la impres ión causa­
da el d ía de su debut. Ejecutó una faena con ele­
gante es lüo . que se p r e m i ó con ovaciones. No tuvo 
suerte con el acero, y p e r d i ó la oreja. Al sacarlo 
Aparicio para dar la .vuelta al ruedo, d e s p u é s de 
muer to el cuarto novillo. Ordóñez pisó el capo­
te, y al apoyarse sobre la mano, se produjo una 
.pequeña lesión en el radio derecho, que le impi ­
d ió continuar la l idia. 

Por los percances ocurridos a " L i t r i " y O r d ó ­
ñ e z tuvo que matar cuatro novillos Julio Apar i ­
cio. En el p r imero l levó a cabo una magn í f i ca 
faena, que deslució con la espada. No obstantei. 
d ió la vuelta al ruedo. En su segundo cuajó la 

mejor faena que ha realizado en Valencia. Entre 
ovaciones y mús ica d ió pases de todas las mar­
cas, a d o r n á n d o s e con su "tres en uno", que puso 
loá á n i m o s al ro jo vivo. Se le concedieron dos 
orejas, rabo y dos patas, siendo obligado a dar 
dos vueltas al ruedo. 

En el que m a t ó en sus t i tuc ión de " L i t r i " estuvo 
breve y eficaz, y en e l de Ordóñez . que fué el m á s 
peligroso de la tarde, r ea l i zó una faena, vallen-
te y dominadora, que se! p r e m i ó con grandes 
aplausos, siendo sacado de la Plaza en hombros 
de los entusiastas^. 

Los novillos, de Gar ro -Díaz Guerra, dieron, en 
general, buen juego, sobresaliendo los cuatro p r i ­
meros. 

RECORTE 
ffofos Vidal) 



Se celebraron dos noyilladas en la MonuniemaJ: en la del 
viernes, 10, alternaron José Ramón Fuentes, Manuel Carmena 
y «litri», y Conchita Cintrón rejoneó un novillo de Buendía 

R E S P U E S T A O P O R T U N A 

PREGUNTABA Día i -Cañaba te en 
el u l t imo n ú m e r o de EL 
RUEDO q u é p a s a r í a hoy si 

e! presídienlei de una corrida, 
cumptliendo lo que el Reglamen 
lo dispone, y a los diez minutos 
de faena, ordenase que a uní ma­
tador que está toreando a gusto 
del públ ico se le diese el primer 
aviso; y por lo quei respecta a 
Barcelona, vamos a contestarle 
inmediatamente: El viernes pa­
sado, d í a 10, se ce l eb ró en es­
ta Plaza Monumental una no­
velada, en la que tomaron par 
e José Ran tón Fuentes. Ma 

auel Carm'ona v " L i l r i " . corres-

Kl torero barcHoneí. JOM- l{am«»n rut-ntr- •TI un it)<»li(i> t< > OM 
[a- ro«liJla« rn tierra 

«Litri» torra al natural con la iz 
(juierda. Ks en PM- novillo en que 
H pesar de recibir un aviso, le con 

cedieron ia oreja 

S E M A N A T A U R 
J 

\ \ treril»- de lar, «nadri-
l.is. Conc hila í'iatróii. 
fue reaparecía en liar-

I a rejoneadora jie-
niana ttoeainlo a ra-

balln 

.»taniiei \ arnn.na. qn. (*«• 
pre-.ntaba en Barce lona , 
toreando < 011 leitiple a >u 

primer novillo 

pond tó a és íe en •j í t imo t é rmino un 
bicho poco y mal castigado, porque la 
giemte. por regla general, no quiere 
que se castigue a los toros y repudia 
la suerte de va rá s ; " L i t r i " , que no ha­
bía estado bien con su toro anterior 
- no obstante haber sonado la músi­
ca por una serie aislada de pases 
apretados y emociona í i t es—. quiso de--
quitarse con á k h o ú l t imo astado, y 
demostrando una vez m á s la vaíenitia 
y el buen arte 'que le caracterizan, 
«desarrolló, con intervalos, una labor 
que produjo un entusiasmo fremético; 
fué la misma deshilvanada, como que­
da dictio. porque e n t r é serie y serie 
de pases de subido valor hubo achu­
chones y carreras del toro, que se iba 
suelto frecuentemenite; d e s p u é s de cin­
co pinchazos, una' estocada y un in-
lenito de descabello, y cuando habían 
pasado dieciséis 'minutos, se oyó el 
primer aviso, cuyo sonido levantó una 
protesta ru idos í s ima; p inchó el dies­
tro dos veces más . rece ló media es-
locada y descabel ló finalmente des­
pués de otros dos intentos: h a b í a n 
transcurrido ve in t iún minutos^ sin se­
ñar m á s avisos que el mencionado, y 
cuando dobló la res. fué d e s a g r a v i é 

l i t r i " con la conces ión de las dos 
orejas y u n paseo t r iunfal hasta buen 
trecho fuera de la Plaza. ¿Queda re­
suelta la duda del ilustre y admirado 
ccmipaiñero? Seguramente no, porque 
este segu i rá preguntando qué habr ía 
pasado si. cumpl i éndose el Reglamen­
to, hubieran sonado para " L i t r i " l08 
tres avisos. 

De los seis novillos de Domecq j u ­
gados en l idia ordinaria, fué bueno el 
pr imero, regular el segundo, muy bra­
vo el tercero y mansurrones los tres 
restanibes, sobre lodo el cuarto y e' 
quinto. 

El ba rce lonés José Ramón Fuentes 
tuvo una feliz ac tuac ión , dió la vuel­
ta al ruedo, ovacionado, después de 



B A R C E L O N A 
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Ei domingo, dio Í2, las reses fueron de don Manne} y don 
Ildefonso Marañon, y los matadores José Ramón Fuentes, 
Manuel Carmona y Eduardo Antkh, torero venezolano, 

que hacía su presentación 

l irnl(,iia. «'I venezolano Eduardo Antich y 
j0.c Kamón Fuentes van a haeer el pa<ieo. 
Vntifli .-al»' montera en mano para haeer la 

corte-ia al |»úl)liro d»- la tindad Condal 

Jo«é Kamón Fuen-
t«'> lancea ron lo-

jiie». junto» 

4 

Hace calor, \ el vendedor 
«IÍ- cer\i /.as v i£a-e«>«a.i. ca­
tre di -jiachar % dcs|Mtc har a 
lo- cliente», hace «•oii-umo 

de -u propia ntereatu ni 

su primera faena y escucho 
nutridos aplausos después de 
fe» segunda; fué quien m á s 
sobresalió toreando de capa, 
por los v.í&tosos y variaidos 
quites que hizo; to reó de m u ­
leta con soltura, .valentía y 
buen arte; m a t ó bien a sus 
dos enemigos y fué muy 
agradable la impres ión que 
produjo. 

Otro tanto podemos decir M„ ¿ ¿ ; • . 
de Manuel Carmona - q u e hizo su debui cuyo 
diestro descolló notablemente en su faena con ei 
quinto, m a n s u r r ó n . durante la cual escucho música, 
y al rematarlo con un pinchazo y una estocada su­
perior, fué premiado con la oreja., la ovación const-
Suientte. la obligada vuelta al ruedo y la salida en 
hombros al f inal . . 

Prólogo de la fiesta fué el rejoneo de un astado 
<te Buendia por la gent i l Conchita Cintrón. acogida 
Por el públ ico con gran entusiasmo, cuyas manifes-
^ciones de alborozo no cesaron durante toda la in ­
tervención de la fémína torera, pues ésta cautivó a 
!os espectadores no sólo como amazona consumada, 
s»no como feliz i n t é r p r e t e del arte qVre practica; tan 

es asi. que a! final, al dar a pie la vuelta al ruedo, fué objeto de un ruidoso hc-
fnenaje por parte de la enfervorizada concurrencia. 

U n a n o v i l l a d a m á s 

La novillada que ^n la Monumentail presenciamos el domingo no pasó de ser 
una fiesta de las que aiumentan el númiero a tos efectos de la e s t a d í s t i c a Se l i ­
diaron en ella seis astados de don Manuel y don Ildefonso Marañón . que. aunque 
bien presentados y de juego decoroso en el primer tercio, no ofrecieron lucimien­
to alguno a los toreros de a pie, capitaneados por José R a m ó n Fuentes. Manuel 
Carmona y Eduardo- Antich, torero venezolano, de rezogante estampa, que hizo 
su p re sen tac ión ante «1 públ ico barce lonés . Y es que tales reses fueron de emibes-
tida cor t í s ima, llevaron siempre la cara alta, tapaban la salida casi siempre y 
algunos empujaron de mala manera hacia los terrenos de adentro. Mal g é n e r o 
para hacer encaje de bolillos, y como aspirar a esto/ era lo mismo que buscar 
mendrugos en cama de galgíos, hubimos de darnos por satisfechos al ver a dichos 
matadores sortear, con relativo acierto, dichas dificujltades y despachar con bre­
vedad a tales bichos, por lo que el públi co no les esca t imó su aplauso. 

Lo mejor de dicho festejo fué el final, 
pues el sexto toro, algo mas "potaible" 
que los anteriores, pe rmi t i ó a Eduardo 
Antich realizar una faena muy torera, 
aplaudida y jaleada, a la que el diesítro 
de Venezuela puso remate con una este-
cada contraria —por la decis ión que pu­
so en. el ataque—, que le val ió una ova­
ción y la vuelta al ruedo. 

Es decir, que. a pesar de las d i f i c u l k -
des que el ganado ofreció, fué patente la 
buena voluntad de los chicos; el pjiblico 
supo hacerse cargo y les a n i m ó con pal­
mas en repetidas ocasiones. 

Los novillos de los s e ñ o r e s Marañón 
dieron un peso medio de 227 kilos en 
canal. 

DON V E N T U R A 

L n lanei de VI; 
nii<! Carmona 
-ectiudo M.,sillo 

I n pase ayudado 
por alto del debu-
t a n t e Fd nardo 

Autich 



V íVIMOS en tiempos de explosiones. Explotan 
muchas cosas ¡por ©1 mundo. Necesariamen­
te, tanta explosión ten ía que repercutir t am­

bién en el planeda- de Jos toros. Y. por tanto, mu­
chos de sus habitantes pendientes e s t á n de que 
una de esas explosiones taurinas Ies coja de lleno. 
Porque las taurinas explosiones se diferencian ele 
manera radical de las corrientes. Estas, casi todas, 
son graves y dte funestas consecuencias. En cam­
bio, las taurinas pueden deifinirse as í : conmoción 
y estruendo causados por la d i la tac ión repentina 
de u n torero que expande miles de pesetas. Un 
torero anda por ah í dando tumbos. No es nadie. 
No le conoce nadie. Pero, como es de r igor, no le 
falla un padrino. El padrino y dos amigos suyos 
son los ún icos que tienen fe en U. 

—El d ia que este chiquillo estalle —dice el pa­
dr ino en la tertulia del café— va a volcar el to­
reo/Entonces yo t e n d r é e l mando, la llave... Ese 
día , ya veré i s vosotros... 

El futuro amo del toreo se pasa la mano por 
los ojos para disipar de ellos el ensueño , que. de 
tan fuerte como es. le hace d a ñ o . "¡El mando, la 
llave, el amo! ¡Lluvia de Empresas! ¡Veinte mü 
duros "pa" el n iño , y los novi l los 'de don Fulano, 
escogidos por m i . con su i r i i j i ta o su muchtto de 
arreglo! íCincuenta "nowillás". un mi l lón de d u ­
ros, y luego, la alternativa, y luego...!" La mano 
no consigue llevarse el en sueño . La mano hace 
bien. ¡Soñar es tan bonito! ¡La explosión, que ven­
ga ia explosión! ¡Que explote -el chiquillo de una 
vez* 

E L P L A N E T A DE L O S T O R O S 

E X P L O S I O N 
Porque ya en el toreo nada se hace por su i pi­

sos, contados, y los pases, incontables. Ahora, en 
para darlos ante el perf i l del toro —de frente a l 
toro, la gran verdad del toreo, ya no se hace na­
da; en lo taurino lodo se ha perfilado—. Los p ¿ -
sos contados y los pases incontables. Ahora, en 
el toreo, lodo sei espera de la explos ión . ¡Una fae­
na a punto, en una tarde propicia, en un ruedo 
resonante, que aibra el camino, y lo d e m á s que­
da de cuenta de la admin i s l f ac ión . Explosiones 
administradas. He aqu í la fórmula. 

Nadie se resigna a esperar, a formarse, a apren­
der, a placearse. Todos quieren explotar. Que llegue 
la traca del b e c e r r ó n dócil y despuntado. ¡La t r a ­
ca de la tonta de la p a n d e r e í a ! Cosa curiosa: esta 
traca casi nunca se prende en Madrid, Y una vez 
que ha hechq ¡pim. pam. puml en cualquier rue­
do, ai explotador no le atosiga ninguna prisa por 
venir a Madrid. El porvenir laur ino ya se ha des­
plazado de ln Plaza de M a d r i d Esto? no es un 
juego de palabras. Esto es una rea l idad Madr id 
cuenta poco. Y cuando sfe viene a lo que podemos 
llamar la plazuela de las Ventas, se viene a con­
tar billeles de m i l pesetas. Y, tras una fugaz apa-
flción, a corretear otra vez por ah í . sin consoli4-
dar m é r i t o s n i aquilatarlos. 

Que nadie lome esto a desdén por la suf i t ien-
cia de los restantes públ icos , lodos para m i muy 
dignos de estima. Bien está que Madr id haya 
perdido su ca tegor ía laurina. Culpa suya, exclu­
sivamente suya, ha sido. Lo lamento por lo que 
ello hal significado para la Fiesta, muy a faita de 
una c r í t i ca exigente, que en otro tiempo, lodo ei! 
tiempo que de vida tienen las corridas de toros, 
se e j e rc ía , sin dejarse llevar de espejismos, aun­
que, naturalmente, tocada de pas ión , desde los 
tendidos de la madr i l eña Plaza. Y por esto. U> 
dudablemente por esto, las explosiones no t en í an 

A 

lugar. Surgía , ¡cómo no', un torero que una tar­
de inspirada a un loro- toro o a un aoville^oro 
—¡ay aqueí los anuncios ds1 "se l id iarán seis nc-
villas-loros"!, ¿dónde quedaron? - le hacían una 
faena completa, magníf ica , hasta portenitosa. y la 
gente a p l a u d í a a rabjar..., pero esperaban. Na­
die se llevaba las manos a la cabeza, exclamando 
h i s t é r i c a m e n t e ."¡EstOi es lo nunca visto: asi no 
ha toreado nunca nadie!" El torero tenía que 
volver una y otra tarde a Madrid y repetir la 
h a z a ñ a , y si no. estaba perdido. Su nombre y su 
aureola ca ían pronto en el olvido, aunque su fae­
na no fuera olvidada. Pero no contaba. No ha­
bía explos ión. Y en los becerrislas nadie repara­
ba. Eran promesas. Hoy los becerristas son ex­
plosiones. jY que les vayan o ellos con la mon­
serga lacrimosa de que cualquier tiempo pasado 
fué mejor! 

No ignoro que en los pasados tiempos tánibién 
hubo explosiones. Ahí es tá Juan Behnonte. Y ahí 
es tá Domingo Ortega. Ahora que.... un momento: 
¿De q u é estaban cargadas estas explosiones? Y 
consie que no me refiero a la pólvora ' torera, 
sino a la del loro. Explotar con uno de aquellos 
galanes era como aguantar la fuerza expansiva 
de u . i barreno a unos metros de distancia. V hoy 
los novillitos apenas son cohetes o garbanzos de 
psga. Pero la gente dice que es lo nunca visto, y 
como la gente es la que paga, pues ¡vivan las 
explosiones' 

ANTONIO D I A Z - C A C A B A T E 

¿Fscuela sevillana? NO, madrileña 

i ^ ' ^ r t l .srSSceBe.er.nr„0.? NO, ¡PABL1T0 LALANDA, en MADRID! 



N O V I L L A D A E N Z A R A G O Z A 

I CARTEL Noyillos de PRIETO de ia CAL 
para JESUS GR4CM, "LACMTIJO" 

/ y 'CMERITO ' 

Je»ib Gracia en el pri­
mero, del que cortó la 

oreja 

«Lagartijo» en un mu 
letazo con la derecha 

Un natural de «Calentó» al tercer novillo 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
MUS DE FUTA 

Y UNOEU BE ILEHtt 
EMILIO LUSTAU (jerez) 

Uno de los novillos 
tné retirado al corral 

con mucho trabajo 

E l cuarto derribó con 
fuerza a los picadores 
(Fotos Marín Chivite) 

NO hay "posLbiMiad de <fue ¡ios .noveleros iCOíiitra*a<k>s obteu^aá imetíkno luci-miento 
si se Ies prepara •gatmbo úe> saldo. De todo hvi>o en el Jote enviado «por don 
Tomás «Prieto de k Gal, nvenos t>rawura y TWtíleza. Un novSUo tueato, otms 

oitagos o imnrtoiegcs, más alguno con amJ Juego .en Ja (paita pzqtñerdo, todos 
tmansos y sm mediaaia Bnráxstkla, m> consitMiUpyepoa un "trato de favor" a 'los ¡tres 
capadas ajustodos para desarrollo de sus aptátodes 7 que quedasen ten deposición 
de voüver. 

E l que Iba a ser Edlado en torcer lugar fué refórado por orden ípnesadencia 
y con -la misma justffioaokhi que pudimos ver flamear el (pañuelo verde en tres r> 
en ouatro de Eos novillos restantes. 

(Para sustótaúrik) .fué .Hdáasdo en -sexto lugar un sobrero de Mjos de don Antonio 
•CemJbrano, í eo y de anal tipo, que aacd 'mansedumbre y nervio. Baste dorar que 
«con idos estoques dentro dea ouenpo seguía el galán oon la boca oernaida. Antas, 
en el iprimer tercio, traspuso Jas tablas con. la ipuya que llevafca enhebrada. 

Jesús Gracia cortó Ga oreja en el ¡primero, «porque «puso enarane voluntad a l 
'muletearle 7 se emlbraguetó a l matar en -forma emocionante, oon una estocada 
contraria de puro meterse. En .eí óuar to (muleteó con atropallamáento y no repitió 
la hazaña de .matar (bien. >No obstante, -escucíió aplausos. 

A RaiSael Sarta Molina, '"Lagartijo", apenas pudinnos -verle en la primera pante 
de su dTaena de imuleta en & novillo de su •presentación en esta Plaza. Los natu­
rales ,con la derecha, sobre todo, i e resultaron suaves y oon temple Mató de un 
pinchaao y media estocada, 7 escuchó palmas amistosas, en espera de momentos 
más feMees. íPalmas que ya .no mereoáó en el qmnto —^tuerto y manso—, iponque 
abreivió ©00 media en Jos; ¡bajos. Casá podemos decir que RafaeMto se nos iba que­
dado inédito. 

"GaSórtto", también "d t í )u ta i te" , nos demostró que « o carece de valor y que 
sabe manejar Ca muleta. Lo puso él todo en su primero para cuajar .muy buenos 
pases, y estuvo acertado a»! matar oon una estocada honda 7 en Jo alto. Entre una 
ovacá6n d(36 la vueKa al ruedo. 

En el Alümo, que ya está «fecho que era un "regalo", hizo faena de aCSfio con 
el ifcnapo rojo, 7 despachó con dos estocadas arriba, que el itorete. duro, r e c i ñ ó oomo 
si fueran una caricia. 

A "•Caíeriío" l o esperamos otro día, cuando tenga que vérselas con reses de 
•üdia. . 

ÍBI ganado de este "fesfcejo", si no estaba preparado para "romper novaieros", 
•lo parecía. 

DON I N D A L E C I O 



P A C O M U Ñ O Z 

Otro pase natural 

Tercer pase «atura 

Así se explica que Paeo Muñoz, en la única corrida que no ha cortado 
orejas, saliera en hombros por la puerta grande de la Plaza de Madrid 

Fots. Cano] 



La corrida de San Hernafié, en L o g r o ñ u 

de don Tabernero para 
Rafael Antonio Caro Alf M e z 

U n lance con el 
capote a la espal­
da ¿e Al í 

(Foto Chapresto) 



M GR y C0PIR1WA SU ALTERNATIVA 

dos Santos 

Otro aspecto de la confirmación de la alternativa 
de Manuel do« Santos, de manos de Pepíu Martín 

Vázquez (Foto Baldomero ) 

Manolo dos Santos en un 
ceñidísimo lance con el ca­

pote a la espalda 
(Foto Baldomero) 

El acontecimiento taurino más des­
tacado de 4a semana anterior fué la 
confirmación de la alternativa en la 
Plaza de las Ventas del torero portu­
gués Manuel dos Santos. Con un valor 
excepcional, no obstante hallarse re­
sentido de la lesión que sufriera al co­
mienzo de la temporada, yápese al 
mal estilo de los toros que le corres­
pondieron, Manuel dos Santos de­
mostró sus calidades toreras, y dejó 
en el ánimo de los aficionados el de­
seo de su pronta vuelta, para que re­
pita aquí los grandes triunfos, que 
desde Valencia a Sevilla y a Cáceres 
ha logrado en esta su primera cam­
paña importante de gran matador de 
toros. 

Un pase con la derecha de Manuel dos Santos (Foto Baldomero) 

E l torero poriu-
g u é g rematan|áo 
un quite con me­

dia verdnica 

U n natural con la 
izquierda del lidia­

dor lusitano 
{Foto Cifra) 



c 

L a s s e ñ o r i t a s 
Sólita Sánrheas 

y SáncbeK, Guiílerniina Pezzi, Rosario Lana Capde-
vila, Carmelina Covaleda Montalvo, Sofi de la Vega, 
Ana María Troconir y Marita Pérez Lúeas, que 

presidieron e! festival 

FESTIVAL EN SALAMANCA A BENEFICIO DEL 
ASILO DE LAS HERMANITAS DE LOS POBRES 
Se lidiaron mes de las siguientes ganaderías: 0. Graciliann 
Pérez Tabernero, D. Rogelio Miguel del Corral D. Vieloriano 
ID. Alejandro Tabernero de Paz, D. Helverto Sánchez Tabernero, 
Sr. Arranz, 0. Arturo Sánchez y 0. Leopoldo l. de Clairae 

Toman parte, como rejoneador, eJ ganadero, 0. Vicente 
Cfiariu Domingo Ortega, Antonio fiienrenida, Juan Mari 
Pérez Tabernero, Luciano Covaleda, Alipío Pérez Taber­

nero (bi/o) y Antonio Sánchez SepáJveda 

La» señoritas Maruja Rivero y Maruja Biema, 
con el lujo del ganadero señor Villarroel 

Juan Mari Pérez Tabernero «a un natural con la de­
recha en ei toro, del que cortó las orejas 

Luciano Covaleda en un vistoso quite, 

M a d r id ^ L o n d r e s # 

codo el 

p o r l a s L i n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 

CONFIANZA : inspirar confianza es la característica predominante de las Líneas 

Aéreas Británicas. BOAC, BEA, y BSAA, que han heredado la larga tradición 

'nglesa de precursores en las rutas aéreas, por su destreza en la navegación así 

como en sus insuperables marcas de ingeniería aérea y normas de mantenimiento 

los aviones, le hacen viajar a Vd., además, en un ambiente de comodidad y 

cortesía inigualables. 

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 

> E A B O A C 

A»rfo y. Antonio 6a. 

B S A A Tí/éfono.2/ /O 60 

Alipio Pérez Tabernero (hijo), que también cortó orejas 

Antonio Sánchez Sepúlveda entrando a matar bajo 
de Domingo Ortega (Fotos Prieto) 

instrucciones 



Alvaro Domecq, al fren­
te de las cuadrillas, dis­
puesto a hacer el paseo 

Domecq en un buen pa­
se de pecho durante su 
faena al toro de rejoneo 

molíS 
f 

La corrida y la novillada 

Con un toro de Gallardo y seis de José 
Vázquez, actuaron el domingo DOMECQ, 
PEPE LUIS VAZQUEZ, MANUEL GONZA. 

LEZ y MANUEL DOS SANTOS 

* Pepe Luis Vázquez lanceando al manso que despachó en primer lugar 

^2 

Manuel González, que fué 
ovacionado en los dos, mu­

leteando a su primero 

Un adorno del torero de 
San Bernardo en el toro 
del que cortó dos orejas 

Manuel da? Sautcs eu un 
muletazo a l tercero, del que 

cortó orejas v raho 

L a corrida entus iasmó al público, que 
ovacionó a los tres matadores 

(Fotos Garci'Súnchez) 



de F E R I A de A L G E C I R A S 

Julio Aparicio toreando a l natural con la derecha a su pnoicro 

Vu buen uiulHazo de «Litri» en el toro del que cor ló las orejas 

M»uolo Vézquez obliga a su novi l lo a tomar la maleta, y t i ra de él 
con snavidad {Fotos Finezas) 

El lunesf día 13, lidiaron 
novillos de Belmonte, Julio 
Aparicio, 4itrí> y Manolo Vázquez 

pLifri» en un pase de sw foena' 
al pr imero 

I m nata pase de pecho Julio 
Aparicio, en otro de sus novillo 

L A S C R O N I C A S D E 

G A L L I T O Y B E L M O N T E " 

¿Quién no recuerda aquella espléndida época del toreo 
y las crónicas de Gregorio Corrochano que, como su co­
mentario, acompañaron., aclarando su brillo, la trayectoria 
de las dos grandes figuras? 

Una selección de estas crónicas aparecerá en las pági­
nas del nuevo y gran 

S u p l e m e n t o s e m a n a l 

i l u s t r a d o d e « E s p a ñ a » 

P r e c i o t 1y50 P t a s , 
A la venta ios domingos 

C o n f i e n * a d e m á s l o s s i g u i e n t e s secc iones : F i n a n z a s . — L i b r o s . 
A r t e . - - T e a t r o . — F i n d e s e m a n a e n e l m u n d o . — « L a L i d i a » . —Cien­
c i a . — M e d i c i n a . — D e p o r t e s . — C i n e . — V a r i e d a d e s . — - R e p o r t a j e s 

n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s , y 

«Yo he compartido lo vida intensa y azaroso 
de Giullano, el bandido siciliano» 

• Por Moría CYLIAKUS, 

la ínfrepída periodismo sueco que se infernó en las montarías 
para entrevistarse con e/ bandido 

P R I M E R NUMERO DEL S U P L E M E N T O , 
P R O X I M O D O M I N G O 19 D E J U N I O 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

£1 doctor liuran opina que el toreo se 
supera coustanfeiueute, y cree en ei futuro 

« i N notable cirujano, el doctor Duran, asoma 
11 hoy a esta pág ina , donde ya la clase méd ica 

tiene asentada su fama dcj afición taurina 
bien acreditada. Los toros han tenido siempre so­
bre la vida del doctor Durán una importancia de­
cisiva. Tal vez sea un poco exagerado ckfcir de 
él que es un torero en potencia; por eso se rá me­
jor conformarnos con la afirmación de que el 
germen taurino existe en él. y esv muy posible 
que se desarrolle plenamente en alguno de sus 
hijos, o tal vez en alguno de sus nietos, allá en 
la época futura del tori 'b; lo que sí es seguro es 
que h a b r á un torero Durán. tarde o temprano. Por 
el momento nos contormaremos con que haya un 
cirujano qué sea au tén t i co apasionado y queí pue­
da, por tanto, hablarnos de la Fiesta como él la 
siente y de sus peripecias de aficionado. 

Cuando hablamos con el doctor Durán de cosas 
-de toros adquiere un aire) un poco tejano, como 
si evocara algo agradable, cuidadosamente conser­
vado en el archivo de la memoria, 

—Hay un episodio en- m i vida —dice— quei le 
r e c o r d a r á n usted mucho la historia, un poco no­
velesca, de los comienzos de a lgún torero famoso. 
Claro que con la diferencia de que eltos'acabaron 
en torero famoso y yo he acabado en cirujano. 

—¿Y le pesa? 
—No. De no haber podido ser cirujano, me h u ­

biera conformado con ser un gran médico ; de ño 
haber podido ser un gran médico , simplemente 
con ser médico , y de no haber podido ser méd ico 
—entonces sí —, torero y nada m á s que torero. 

—Bueno, no dc^e que se enf r íe lo del episodio. 
—Ocurrió cuando yo era un chiquillo todavía . Ya 

h a b í a n nacido mis aficiones taurinas, y por enton­
ces soñaba con ser un gran torero. Compl iqué en 
mis sueños a otro chaval, aproximadameaite de mi 
edad, y un buen día nos escapamos los dos da 
casa y nos fuimos por esos campos andaluces a 
buscar becerras con las que iniciarnos en el d i ­
fícil arte laurino. El resultado de tan bonita aven-
hi ra fué de lo menos alentador. Tuvimos que vol­
ver a casa a los pocos d ías , con las ropas destro­
zadas y el cuerpo magullado por las embestidas 
de las vaquillas, y sin haber comido m á s que unas 
ra í ces y unos e s p á r r a g o s , que es lo ún ico que el 
campo andaluz nos brindaba en aquella época . 
Después de tan dssoladora experiencia tuve que 
refcibir la dolorosa humil lac ión de una buena zo-
laina que me p r o p i n ó m i abuelo. Creo que desde 
ese momento e m p e c é a pensar que el scU torero 
ten ía bastantes inconvenientes y que tal vez las 
compt íasac iones no resultaran demasiado buenas. 

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
IM YMO YIM 

CON NMKE NUEVO 

E M I L I O L U 8 T A U (jerez) 

—¿Y cómo nació en usted esa afición tan gran­
de a los toros? 

—Soy andaluz. Eso creo que ya es un amece-
dente. Mi padre era un gran aficionado. M u n ó 
(uando yo tenia dos años y fui a vivir con mi 
abuelo*—qucf lo era t ambién mucho—, y e m p e z ó 
a llevarme a las corridas en cuanto tuve uso de 
r a z ó n . Recuerdo s ú n Ja pr imera a que! asis t í , y 
eso que contaba solamente siete} años , Pero me 
parece estar viendo a ú n " lo que p a s ó allí aquella 
tarde. Toreaban Juan Belmonte. "'Niño deí la Pal-

nia \ y Félix Rodr íguez , 
- - ¿Qué corrida de las que ha visto le ha hecho 

m á s impres ión? 
—Pues esa primera de que la he hablado. Des­

pués he visto otras mejores y peores. Pero n i n ­
guna me% conmovió tanto como aquél la . Fué la 
primera y la que d e s p e r t ó mi afición. 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 
—El sevillano. Creo que así es como debe ser 

e! torco. 
¿Qué toreros prefiere? 

E l do.ctor Bi-rá" toremdo en una lienta 

—De los de antes. Be'monte. Hasta aiyer, "Ma­
nolete", al que conocí cuando era todav ía un n iño 
t ímido , pobrei silencioso y reservado. Y creo que 
el torero de m a ñ a n a se rá . . . 

Queda una respuesta en el aire. 
—Entonces, ¿no tiene usted fe en el toreo de 

hoy? ' 
—En el toreo de hoy sí, fe absoluta. Hoy él to -

Í̂ O es tá muy depurado y cada d í a se exige m á s 
al torero. 

—¿Qué aprecia usted m á s . el valor o et arle? 
—Me hace usted una pregunta difícil. En rea­

lidad no concibo una cosa sin la otra. Por eso creo 
que es tan difícil S'*r buen torero. Claro que si 
repasamos la historia del toreo tal vez nos en-
contreimos con que han existido mejores toreros 
con mucho arte y poco valor que con mucho va­
lor y poco artfv 

—¿Dónde le gusta m á s ver torear, en el campo 
o en la Plaza? 

—Es distinto. Para el aficionado al toro y a la 
e n t r a ñ a de la Fiesta el campo es el todo. Claro 
que para vrtr completo el lucimiento de un torero 
hay que asistir a una corrida en, la Plaza, donde 
el terreno, m á s Ilimitado, y todos los incidentes de 
la Fiesta exigen m á s a és te . Para mí , síñ embargo, 
el ' toro en el campo tiene gran in t e r é s . En m i 
finca La Dehesilla hay g a n a d e r í a . Allí espero que 
mi h i jo aprenda a torear. Claro que no como p ro ­
fesional, sino para mí solo. 

—. Le gusta a usted el rejoneo a caballo? 
-Francamcinte, eso sí que reclama imperativa­

mente el amplio espacio del campo, l ib r^ de ba­
rreras, donde el j inete pueda lucirse con toda ple­
nitud 

—¿Qué leí interesa m á s , el torero o el toro? 
—El" toro sin torero, sin la perspectiva de una 

muerte digna en la Plaza, tiene para mí poco i n ­
terés . Me interesa, el toro siempre a través de! 
torero. 

—¿Y q u é clase de toro prefiere? 
—No soy part idario del toro grande, como exi-

gem algunos aficionados que, a d e m á s , mi ran hacia 
ei pasado con cristal de aumento. Además, al toro 
mediano, si es noble y bravo, puede sacárse le más 
partido que al excesivamente grande. Y en cuanto 
a pel igro. . . Creo que acerca de eso ya se ha dicho 
cuanto se tenía que decir. Recuerdo que en una 
becerrada a la que asist í en cierta ocasión fué 
cogido uno de los torerillos por un becerro de ta­
m a ñ o casi insignificante. Fueron necesarios mis 
servicios, y le aseguro a usted que la cogida no 
resu l tó mor t a l por milagro, porque lá herida te­
nía quince c e n t í m e t r o s de profundidad. 

—¿Ha tenido uskld ocas ión de asistir más co­
gidas? 

—He asistido en el equipo de la Plaza durante 
a l g ú n tiempo. Pero entonces no tuve ocasión de 
enífrentarlmel con ninguna herida por asta de toro. 
Lo que sí recuerdo es que, una vez, antes de que 
Luis Miguel Dominguin fuera Luis Miguel Domin-
g u í n — t e n d r í a <!intonces unos doce años—, le curé 
una; herida que le produjo una becerra. 

—Hablemos ahora del públ ico de toros. ¿Qué 
opina de la mujer en las corridas? 

—A la mujer sólo puedo considerarla, con re­
lación a los toros, como púb l i co de corridas. El 
toreo es demasiado violento para ella. 

—¿Cree usted que la presencia del la mujer en 
ios tendidos influye sobre e l . á n i m o del torero? 

—No; en absoluto. Creo que «0 torero, cuando 
torea, no es tá pendiente m á s que del toro. La in­
fluencia de la mujer sobre el torero está , con más 
seguridad, fuera de la Plaza. 

—¿Qué opina usted de esa modalidad nueva que 
se intenta €|n la suerte de banderillas? 

—No me convence. Creo que el torero debe co­
rrer a l g ú n riesgo. Ya es tá bien con que* hayan 
puesto petos a los caballos y con que las puyas 
de ahora penetren m á s que las de antes. Si con­
tinuamos así a c a b a r á por perdonarse^ la vida a' 
toro y la Fiesta d e s a p a r e c e r á . 

—¿Cree usted que és to puede ocurrir? 
—No. La afición c o n t i n ú a en auge y hoy se t0" 

rea ccumo nunca. P^ro ya le he dicho antes qu€ 
entre los de ahora, y cito especialmente a Marto-
relí, veo posibilidades de que surja un nuevo fe­
n ó m e n o laurino. Lo que pasa es que cada día l ^ 
f enómenos taurinos tienen que ser cada vez ma* 
fenómenos , y eso, ai fin y al cabo, quiere d601' 
que no existe) decadencia en el toreo, sino qu6-
por el contrario, cada d ía es mejor. 

Y esto es lo que opina de los toros el doct 
Durán . notable cirujano y gran aficionado a nues­
tra Fiesta. 

PILAR YVABS 



El pasado miércoles , d í a 8, se l id iaron en Ma-
o c^is toros de la g a n a d e r í a de Guardiola Do-
nguez, de Sevilla, para «Gitanil lo de Triana \ 

^ g Luis Vázquez y P e p í n M a r t í n V á z q u e z . 
*ej__El jueves, d í a 9» con f i rmó la a l ternat iva en 
\ íadr id e\ p o r t u g u é s Manuel dos Santos. Se l idia-

n rases de S á n c h e z Covaleda, y actuaron Pep ín 
Martín Vázquez , «Parr i ta» y Manuel dos Santos. 
* —En Plasencia, toros de Manuel Gonzá lez . Ra­
fael L ló ren te , ovac ión , dos orejas y rabo. Paco 
tfuñoz, vuelta al ruedo, dos orejas y rabo, y A n ­
tonio Caro, vuel ta al ruedo, dos orejas y rabo. 

—En Valencia, novi l los de Garro y Sánchez 
Guerra, para Jul io Apar ic io , que d e s p a c h ó cuatro, 
por cogida de sus c o m p a ñ e r o s «Litri» y Anton io 
Ordóñez. 

— E l jueves, d í a 10, se cor r ió en Barcelona una 
novillada de Domecq para Conchita C in t rón , Fuen­
tes, Car-mona y «Lítri». 

- i - E l jueves, d í a 10, sufrió una cogida, cuando 
se adiestraba en el co r t i jo Gómez C á r d e n a , propie­
dad de Juan Belmonte, el novi l lero ing lés Vincent 
Charles, que fué volteado por un becerro y resul­
tó con un puntazo hondo en el muslo izquierdo. 
El doctor Carrascosa, d e s p u é s de atender a su cu­
ración, facilitó el siguiente parte: «Vincent Charles 
Hichtcoch sufre herida por asta de toro al nivel 
del tercio superior del muslo izquierdo, t r i á n g u l o 
scarpa, de diez c e n t í m e t r o s de profundidad y de 
dirección hacia a r r iba y afuera, que interesa piel, 
tejido celular s u b c u t á n e o , aponeurosis y contu-
gionando la ar ter ia femoral , que deja al descubier­
to y desgarra el m ú s c u l o p e c t í n e o . P r o n ó s t i c o 
grave.» 

— E l s á b a d o , d í a 11, se ce lebró una corr ida de 
toros en Villafranca de X i r o . Reses de Silva. E l 
rejoneador Nuncio , aplaudido. «Parr i ta*, Paco 
Muñoz y Dos Santos, ovacionados. 

— E l pasado d ía 5, a d e m á s de la novi l lada de 
que ya dimos cuenta, se celebraron en Méjico las 
siguientes corridas: Plaza del Toreo, novil los de 
Mataneillas. Camaeho, ovacionado y vuel ta al 
ruedo. Fernando López , pitos y avisos. Fernando 
de ios Reyes, bien y oreja. E n Ciudad de J u á r e z , 
toros de T o m á s Val lés . «Cañitas* c u m p l i ó . Rafael 
Rodr íguez , ovacionado. E n L a Piedad,- ganado 
de Cerro Prieto. An ton io Rangel aplausos y vuel­
ta. Oscar Rivera c u m p l i ó . L a corr ida fué m i x t a . 
En Q u e r é t a r o , novi l los de Jalapa. Arcadio Rodr í ­
guez ganó la Medalla guadalupana.. Rafael Larrea 
aplaudido. Lxñs Solano cumpl ió y ovacionado. 

— E n L o g r o ñ o , toros de P ío Tabernero de Paz. 

POH ESPAÑA, FRA1VCIA, AMERICA Y POHTUÜAl 

| VincentTharles, herido en una fiesta campera. - Grave 
cogida del peón «Minuto» en Madrid. - Festival bené­
fico en Salamanca. - Nueva revista radiofónica tau 
riña. - "Peña Luis Miguel Dominguín", en# Caracas 

Rafael L ló ren te , aplaudido y un aviso, 
Antonio Caro, dos orejas y palmas. Alf Gó­
mez oyó palmas en eli único que m a t ó . E l 
sexto quedó inú t i l en el tercio de varas y 
fué apunti l lado. 

— E n Algeciras. U n nov i l lo de la v iuda 
de Gallardo y seis toros de Ignacio J o s é 
Vázquez . Alvaro Domecq dió la vue l ta al 
ruedo. Pepe Luis Vázquez , vue l ta al rue­
do y dos orejas. Manuel G o n z á l e z , vue l ta 
al ruedo eñ los dos toros. Manuel dos San­
tos, dos orejas y fabo y vuel ta a l ruedo. 

— E n Toulouse, toros de Sánchez F a b r é s . 
Conchita C in t rón , que t o r e ó a pie y a ca­
ballo, fué ovacionada. Manuel Escudero, 
bien en sus dos toros. Pep ín M a r t í n Váz­
quez, ovacionado. E l mejor fué Paquito 
Muñoz, «¡ue logró un gran é x i t o 

ANTONIO ORDOÑEZ, 
el excepcional novillero triunfador 

Con una velocidad y un 
arrojo que han asombrado 
a iodos los buenas aficio­
nados, ha irrumpido en la 
Fiesta ANTONIO ORDO-
HEZ, nacido en 4a tierra 
herniosa de los grandes 
toreros, Ronda, e hijo del 
famoso matador "Niño de la 
Palma". El día de San An­
tonio, su fiesta onomásti-
ea, cumplió diecisiete años, 
y ya ha adquirido su nom­
bre «se prestigio que ro­
dea siempre a las grandes 
Asuras taurinas. Alguien te 
ha llamado CATEDRATICO 
DEL TOREO, porque así to 
ha demostrado en las nue­
ve novilladas que lleva to-
neadas en la presente tem­
porada. Nada menos que 
dentro .de este mismo mes 
d® junio actuará: el 1G, en 
Zaragoza; «I 17, en Grana­
da; el 19, en Málaga; el 21, 
en Valencia; el 24, en To-
¡esa; ef 2G, en Barcelona,, 
^•^e y noche; el 28, de 
^evo en Vafemcia; el-29, 
^n Segovia, y el 30, en 
«aroeJona. 

E l novillero inglés Vincent Charles, herido en tienta, 
fué visitado por su representante y luego por sus 

familiares 

E n Salamanca, festival a beneficio de l o . 
P a ú l e s . E l ganadero STi 
cente Charro re joneó un 
novi l lo de Graciliano P é ­
rez Tabernero y fué aplau­
dido. Kogel io Migue l del 
Corra l e s t o q u e ó un no­
v i l lo de Domingo Ortega 
y fué aplaudido; Anto­
nio Bienvenida e s t o q u e ó 
un toro de Tabernero de 
Paz y o y ó aplausos. Juan 
M a r i P é r e z Tabernero l i ­
dió u n toro de Huber to 
S á n c h e z Tabernero y 
co r tó las dos orejas. L u ­
ciano Covaleda d e s p a c h ó 
bien" u n toro de Manuel 
Arranz. A l i p i o Pérez*Ta-
bernero (hijo) estuvo muy 
bien con u ñ toro de A r ­
turo S á n c h e z y c o r t ó las 
dos orejas y el rabo. E n 
el sexto, de Clairac, A n ­
tonio Sánchez S e p ú l v e d a 
fué ovacionado. 

Dos figuras de moda, cada uno en lo suyo. Antonio 
Ordóñez, figura de los novilleros, e Isaac Fernán­
dez, el dinámico y conocido hombre de negocios 

taurino 

— E n Algés sé ce lebró una novi l lada el pasado 
domingo. E l rejoneador Manuel Conde fué ovacio­
nado. E l peruano Tru j i l l ano estuvo muy bien, y 
aunque le tocó el peor lote , fué*- muy aplaudido. 
T a m b i é n fueron ovacionados los portugueses Aní­
bal Oliveira y Agrios dos Santos, pr imo-hermano 
del matador de, toros. 

— E l lunes, d í a 13, en Algeciras, novil los de 
Belmonte. Ju l io Apar ic io , vuel ta al ruedo y pal­
mas. «Litri», vuel ta al ruedo, dos orejas y rabo. 
Manolo Vázquefe', palmas y vue l ta a l ruedo. 

'-—Antonio Galisteo y el p e ó n «Minuto*, que fue­
ron cogidos en la novi l lada del domingo de Ma­
d r i d , fueron trasladados a l Sanatorio Toreros. 
Galisteo sufre una herida en la cara externa del 
tercio medio dePmuslo derecho, de p r o n ó s t i c o me­
nos grave. E l banderillero «Minuto» sufre una cor- • 
nada en la cara in te r ior del tercio superior del 
muslo izquierdo, que deja al descubierto y contu-
siona intensamente el paquete vascular, y o t ra 
herida en la r e g i ó n del hombro que llega hasta la 
axila. E l estado del herido es de p r o n ó s t i c o grave. 

— E n Caracas (Venezuela) un grupo de aficio­
nados ha creado una P e ñ a t au r ina que l leva el 
nombre de Lu i s Migue l D o m i n g u í n . 

— E n San Fernando (Cádiz) han tomado pose­
sión de sus cargos los direct ivos del «Club Taurino 
Is leño*. Preside este Club don Felipe Garc í a Can-
talejo; es vicepresidente don Migue l del R ío Or­
tega; secretario, don Francisco Gut ié r rez Ledes; 
tesorero, don J o s é JPrieto Gonzá lez , y vocales, don 
Francisco Silva, don Manuel Luna , don Juan Ba­
rrios, don Enr ique Barr i lero y don J o s é Rodr í ­
guez Barreiro. 

—Por los mic ró fonos de «Radio Toledo* se ha 
comenzado la t r a n s m i s i ó n de la revis ta rad iofó­
nica taur ina «Fiesta B r a v a » , que di r ige el gran 
aficionado don Ju l io M a r t í n e z Frade, 

B. B . 
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E l pintor Santos Saavedra, m 
su Estudio 

«Manolete» (dibujo a . t inta) , 
original de Saavedra 

E N esta labor analizadora y basta ínves 
ra de la pintura taurina, resulta muchas ve 
ees innecesario tratar de la obra de ciertos ar­

tistas; y resulta innecesario por cuanto hay muchos 
pintores cuya producción es tan conocida del pú­
blico, como acontece en este caso con Santos Saa­
vedra, que se nos antoja que el tratar de ellos y de 
su técnica es como insistir sobre algo ya definido 
y concreto. Pero si en verdad no podemos ofrecer 
nada nuevo, habremos de considerar nuestra tarea 
más que de crítica, de revisión parcial o total de 
una obra que con más o menos raíces quedará ya 
para otras revisiones futuras. 

Santos Saavedra es el pintor joven, el dibujantf 
de última hora o más moderno de los que ya se ha­
llan clasificados y con una personalidad propia, pe­
ro también es verdad que es uno de los pocos que 
ha sabido crearse un puesto y una firma en un pla­
zo brevísimo de tiempo. 

La obra de Santos Saavedra puede decirse que se 
halla enormemente fusionada a E l * RUEDO, en 
donde casi semanalmente ha dado pruebas de su 
dominio del lápiz y del color. 

Tal vez la dedicación frecuente en estas páginas 
haya sido el motivo de la demora en comentar sus 
tareas; pero como ello no puede ser causa para que 
el critico, más bien el articulista, silencie a un pin* 
tor de reconocidas facultades, aquí está hoy mi 
crónica imparcial y Justa, con la que se quiere rea* 
lizar, como decíamos antes, la revisión de la obra 
de un artista en pleno auge de sus tareas creativas, 

Santos Saavedra es. ante todo y sobre todo, un 
auténtico glosador de la fiesta taurina. En torno a 
ella giran todas sus actividades artísticas y en tomo 
a ella se mueve su lápiz, captador de cuanto a la 
vida del toro se refiere. Nada escapa a su fina per­
cepción y a su entusiasmo por la belleza del espec­
táculo. Todo cuanto ambienta y es motivo —pró­
logo o epílogo— de las corridas tiene en Saavedra 
su más hábil comentador. Es dibujante, pintor y 
cartelista. I*as tres disciplinas de un mismo arte pa­
san por el tamiz de su sensibilidad para cuajar en 
un fruto lozano, lleno de un aliento juvenil, que la 
hace sumamente agradable. 

Declaremos, ante todo, que la técnica de Saave­
dra no está inspirada en un concepto imitativo o 
de influencia. Camina solo, por su propio impulso, 
sin la ayuda de ninguna escuela determinada o es­

tilo. E l tiene su personalidad propia, su concepto, 
privativo y particular que le distingue y cataloga; 
y aunque resulta difícil encerrarse en los estrechos 
limites de un tema sin repetirse y sin acusar mono­
tonía, sabe salir victorioso interesando siempre, por­
que siempre nos parece, aun siendo igual, distinto. 

Tal vez se achaque a Santos Saavedra una dema­
siada insistencia, un perfeccionamiento excesivo de 
la linea primaria, de la figura base; pero es que 
tampoco Saavedra intentó nunca penetrar en el aco­
tado de un impresionismo rápido donde las cosas 
más se ven que se adi vinan- donde el trazo rápido, 
seguro y conciso tiene el valor de una pronta y ar­
tística ejecución. En todo influye el temperamen­
to, y el de Saavedra es más reposado: y quieto, más 
dado a la insistencia y a la reflexión. 
- Concebido el asunto, encontrado el tema, el lá­

piz de Saavedra lo interpreta de una manera que 
diríamos clásica, procurando reflejar la verdad de 
lo que sus ojos ven o su fantasía imagina. Sin em­
bargo, su obra responde a una anterior labor de 
observación. Sólo así se concibe la fidelidad del am­
biente y lo perfecto de unos personajes y tipos, 
comparsería de la fiesta, que a todos nos son fa­
miliares. Su lápiz o su pluma se halla tan compe­
netrada con el rito taurino, que si se fueran a 
coleccionar sus trabajos tendríamos en .ellos la 
mejor lección de suertes y faenas, el historial todo 
de las diferentes escuelas taurómacas, que forman 
con su conjunto el más brillante reflejo de las co­
rridas de toros. 

También Saavedra tiene su «Tauromaquia», la 
historia moderna del toreo, el reflejo gráfico de 
faenas que han venido a constituir, un hito y una 
enseñanza para los cultivadores y apasionado» del 
toreo. Todas las suertes y momentos, todas las 
incidencias y las costumbres taurinas, todos los 
pormenores de la vida del toro las ha exaltado 
Saavedra con su peculiarísimo arte, con ese arte 
que le ha dado profesionalidad y nombradla y 
que ha hecho de él uno de los artistas más admi­
rado de estos últimos tiempos. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

9 » 

«Encierro» (temple), por San­
tos Saavedra 

«¡Así se torea!», por el notable 
artista Santos Saavedra 
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306. M . A . 
Y a l e n c í a . — -
Acuérdese usted 
de aquellos ver­
sos del poema 
«Bl vért igo», de 
Núñez de Arce, 
que dicen: 

Nunca los hom-
[bres s a b r á n 

por qué en el ce­
rebro humano, 

como en el .hondo 
[océano, 

las olas vienen y van 

Núñez de Arce 

J a m á s sabremos tampoco los hon 
bres cómo se l lamaban los toros cav-
santes de las seis v í c t i m a s que ustec 
señala en su carta, y por eso no apa­
recen en la impor tante obra que ha 
sido objeto de su consulta n i en otras 
que hemos manejado nosotros. Igual­
mente dejan de consignarlos los pe­
riódicos, cuyas colecciones hemos re­
visado una vez m á s . en nuestro deseo 
de complacer a usted, y es que la His -
toria, señor Añón , tiene t a m b i é n sus 
fallos, y como al oCurrir un suceso 
no haya una persona cuidadosa que 
se preocupe de divulgar ciertos deta­
lles, caen és tos en la s ima de la igno-

• rancia y no hay quien sea capaz de 
sacarlos de ella. 

307. A . E.—Santander.—Leer su 
consulta y llevarnos las manos a la 
cabeza, todo fué uno y lo mismo. 
¡Pues asi que no es ambiciosa su cu­
riosidad, y menudo enredo se forma 
en esa frondosidad de nombres que es­
tampa usted en su misiva! Mire usted: 
en realidad, nadie sabe una palabra 
de los antiguos ganaderos salmanti­
nos, pues és tos lo fueron por poco 
tiempo y en una época en la que, al 
quitarse las vacadas, t e n í a n que sa­
crificarlas en el matadero, r a z ó n por 
la que apenas quedaba memoria de 
las mismas. Algo, no obstante, dire­
mos en c o n t e s t a c i ó n a su demanda; 
mas no sin advert ir le previamente que 
esos «nexos» que usted solicita ha­
brán de resultar bastante flojos, pues 
preguntar por un Sánchez en Sala­
manca equivale a lo que en el siglo x v i 
era, en la misma ciudad^ inqu i r i r no t i ­
cias de un estudiante vestido con ro­
pa negra. 

Empezamos m a n i f e s t á n d o l e q u e 
don A n d r é s Tabernero no fué otro 
que don A n d r é s S á n c h e z Tabernero, 
fundador de una g a n a d e r í a que pasó 
por herencia a un hi jo suyo, de iguales 
nombre y apellidos, el cual fué quien 
dió toros en Salamanca en 1842; por 
legado suyo, p a s ó la misma, hacia 
1862, a su hi jo, don Ildefonso Sánchez 
Tabernero; de és te la h e r e d ó su viuda, 

d o ñ a Carlota S á n 
chez, y de é s t a 

i a heredaron sus 
hijos Sant iago, 
Carlos y Juan 
S á n c h e z . A San­
tiago le hereda­
ron sus hijas, 
Carlota y Mar í a 
Sánchez Murie l ; 
a Carlos, sus h i ­
jos, que son los 
S á n c h e z Rico, y 
Juan sigue con 
el ganado que se 
r e se rvó de lo que 
f u é vacada de 
Terrones. 

Don Domingo Tabernero Varas for­
m ó su g a n a d e r í a en 1842 y la he redó 
Fernando Tabernerp («Cojo de Conti­
nos»), quien la e s t r e n ó en Madr id en 
1852, aunque a nombre de don Do­
mingo, pues con el suyo no se corrie­
ron en la misma Plaza hasta el año 
1860; dicho «Cojo de Continos» fué 
hermano de la abuela de los actuales 
señores Pé rez Tabernero (don Graci-
liano, don Antonio , don Al ip io y el 
difunto don Arg imi ro) , y, por consi­
guiente, t ío carnal del padre de éstos, 
de quien t a m b i é n fué padrino de 
bautismo, por lo que se le puso el 
mismo nombre de Fernando; el repe­
t ido «Cojo» v e n d i ó su g a n a d e r í a a 
don J o a q u í n Coll, vecino de Continos 

t a m b i é n ; p e r o 
deb ió de reser­
varse algo, que 
fué lo que llegó 
a su nieto, don 
Manuel Sánchez 
Tabernero, mar­
q u é s de Dlen, 
q u i e n l o g r ó 
p o p u l a r i z a r 
su nombre. Sus 
hijos vendieron 
las reses al ma-

Hierro de Sánchez tadero; y si dos 
Tabernero y S á n - de ellos, don H u -
chez (Don Huberto) berto Sánchez 

Tabernero Sán­
chez y su hermano don Juan son ga­
naderos actualmente, sus vacadas res­
pectivas e s t á n formadas con otros 
elementos. 

Espera, Lisardo, que en el mundo 
hay m á s : 

D I hi jo mayor del m a r q u é s de Lien, 
don Ventura, nunca fué ganadero, y 
de su mat r imonio con la hi ja de un^no-
ta r io de Salamanca, apellidado Prada, 
v ienen los S á n c h e z Tabernero Prada, 
a quienes usted se refiere, que son 
don Manuel y d o ñ a Mar ía Vic tor ia . 

Los señores Tabernero de Paz 
—don Victor iano, don Alejandro y 
don A l i c i o — son hijos de un arrenda­
tar io de fincas, dedicado a las labo­
res del campo y de la g a n a d e r í a , y al 
casarse y emanciparse de su señor 
padre, se hicieron ganaderos de reses 

bravas. Los dos primeros adquirieron 
la g a n a d e r í a de don Anton io Luis Sán­
chez —uno de los hijos de don Mat ías 
Sánchez Cobaleda—, y don Alicio 
c o m p r ó la de don Vicente Charro. 

Don A n d r é s Sánchez R o d r í g u e z ce­
dió su vacada a sus hijos, y és tos la 
vendieron en lotes, uno de los cuales 
lo a d q u i r i ó don Justo Sánchez Ta­
bernero para sus hijos, los señores 
Sánchez F a b r é s hermanos. 

(Observe usted que vamois prestan­
do a t e n c i ó n a todos los nombres ex­
presados en su referida demanda.) 

D o n Ignacio S á n c h e z y Sánchez 
—hermano del citado don Antonio 
Luis, de don A r t u r o y de don Angel— 
posee una parte de lo que fué de su 
p a d r e , el ya 
mentado d o n 
Mat í a s , que era 
lo procedente de 
Trespalacios. Y 
hay otro don I g ­
nacio S á n c h e z y 
S á n c h e z que po­
see ganado de 
Terrones y l id ia 
sus toros con el 
nombre de «Se-
p ú l v e d a de Ye l -
tes», para que 
no se confundan 
con los de su ho­
m ó n i m o . 

Los S á n c h e z Rico, citados ya al 
nombrar a su padre, don Carlos, eran 
sobrinos del m a r q u é s de Lien; y los 
S á n c h e z Tabernero S á n c h e z —men­
cionados asimismo— son, a su vez, 
sobrinos de don Juan Sánchez de 
Terrones y , por tanto, de los her­
manos de és te , los antes referidos don 
Santiago y don Carlos. 

Don Juan S á n c h e z R o d r í g u e z t ie­
ne ganado que fué de don Vicente 
Charro y de don Lorenzo Rodr íguez , 
como de este mismo —que antes fue­
ra de don F a b i á n Mangas— es lo que 
posee don P ío Tabernero de Paz, a 
quien suponemos hermano de don 
Victor iano, don Alejandro y don A l i ­
cio. 

Y , por último,-—¡respiremos!—-, en­
tre don A r t u r o S á n c h e z Cobaleda y 

Hierro de Sánchez 
Tabernero y Sán­
chez (Don Juan) 

Hierro de Pérez 
Tabernero (Don 

Graciliano) 

¡QUE NO S E R E P I T A ! 
Manuel Nieto («Corete») fué un matador de 

toros rde Guillena (Sevilla), valiente y duro en su 
profesión y hombre de bastante gracia. 

En cierta ocasión se hallaba en un estableci­
miento de bebidas en Barcelona, tomando un 
piscolabis con su amigo y compañero el picador 
«Chato Calderón», que fué uno de los chatos más 

chatos que han existido, pues apenas si como señal le quedaron 
unos milímetros de nariz, y en aquella charla le pedía el tal «Cha­
to» consejo a «Corete» sobre la inversión de unos ahorros que ha­
bía reunido. 

—¡Hombre! —le decía Manuel Nieto—. Yo creo que si compra­
ras aceitunas no te iría mal. 

Y de prontoj mirando de hito en hito al leve residuo nasal de 
su interlocutor, le preguntó con gravedad: 

—Oye, «Chato», y eso, ¿de qué fué? 
—Pos mira: que por curpa der sarampión se me queó la naris 

de esta conformiá. 
—Pues sí —continuó «Corete»—; eso de las aceitunas podía 

salirte muy bien. 
E interrumpiéndose, y con gesto de admiración, añadió, fija 

de nuevo la mirada en los indicios de nariz del picador: 
—¡Mira que si te llega a repetir el sarampión! 

Emilio Torres 
(«Bombita») 

d o n Francisco 
Sánchez , el de 
Coquilla, media 
parentesco, aun­
que ignoramos 
en q u é grado, 
cosa q u e des­
pués de todo no 
n o s preocupa, 
pues debe com­
prender u s t e d 
que a u n q u e 
existan vínculos 
de consanguini­
dad o de afini­
dad entre todos 

ellos, muchas de esas vacadas han 
sido, o son, independientes unas de 

. otras, y lo que a nosotros nos intere­
sa averiguar es la l ínea ganadera de 
las mismas y no si sus d u e ñ o s son 
parientes o dejan de serlo. 

A l ocuparnos de la g a n a d e r í a de 
Murube en nuestra respuesta n ú m e ­
ro 177, no se deslizó otro «lapsus» que 
el de haber aparecido —por error de 
imprenta— como fecha de su estreno 
en Madr id la del 7 de abr i l de 1868, 
cuando la verdadera fué la del 27 del 
mismo mes, pese a otros historiado­
res que afirman haber sido en t a l 
d ía 7. ¿Quién ha dicho a usted que el 
esposo de d o ñ a Dolores Monje se l la­
m ó J o a q u í n ? Ser ía curioso para nos­
otros que nos informara de ello. L la ­
m á b a s e Antonio , t a l como dijimos 
entonces, y J o a q u í n fué uno de los 
hijos del matr imonio , hermano de 
don Faustino, cuyo nombre deja us­
ted en blanco en su escrito. 

No hemos de terminar , señor En r í -
quez, sin hacerle observar que es i m ­
propia de esta Sección toda consulta 
cuya respuesta exija la ex tens ión de 
la presente, pues a pocas que recibié­
ramos como la misma t e n d r í a m o s que 
dedicar todas nuestras pág ina s al 
C O N S U L T O R I O , y el t iempo y el es­
pacio hay que repartirlos equi tat iva­
mente. H á g a s e usted cargo. 

308. M . S. R . — M a d r i d . — E l d í a 
que se desp id ió Emi l io Torres («Bom­
bita») del púb l i co de Madrid , al re t i ­
rarse de los toros, fué el 26 de junio 
de 1904, y no de 1903, como dice la 
obra que usted menciona. 

De los matadores de toros que aho­
ra a c t ú a n , el m á s antiguo es Manuel 
J i m é n e z Moreno («Chicuelo»), que to­
m ó la a l ternat iva en Sevilla luego 
h a r á t re inta años , el 26 de septiembre 
de 1919. 

309. D . R. P.—Valencia.—Pue­
de un matador, después de dar media 
estocada, entrar a ahondarla como 
si ejecutase de nuevo la suerte sin 
estoque. Las veces que frecuentemen­
te vimos hacer t a l cosa en ya remoto 
tiempo, llevaban los matadores la 
montera en la mano derecha, para no 
lastimarse con la e m p u ñ a d u r a de 
la e s p a d a al 
ahondar és ta . No 
sabemos si hoy 
a d m i t i r í a n 1 o s 
públ icos t a l re­
curso; pero es lí­
cito y no implica 
ventaja alguna, 
siempre y cuan­
do se efectúe d i ­
cha o p e r a c i ó n 
igual que suele 
hacerse cuando 
se entra a ma­
tar a ley . 

Manuel Jiménez 
(«Chicuelo») 
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PEDRO ROMERO 
el maestro gaditano. La figura de mayor 

volumen de la historia antigua del arte ti*** 
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